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El Ayllu 




S innegable el interés que 
^m^ tiene desde el punto de 
vista de la etnografía ame- 
ricana, la investigación paciente 
de las instituciones primitivas de 
los pueblos indígenas del continen- 
te sud, poco exploradas aún, ó me- 
jor dicho, no exhumadas y estu- 
diadas de una manera rigurosa- 
mente científica que nosotros se- 
pamos. Hay un conjunto de ideas, 
creencias, costumbres é institucio- 
nes, que sobreviven aún, en medio 
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de un fondo borroso, después de ha- 
ber oscilado durante largos perío- 
dos de tiempo entre influjos de ci- 
vilizaciones diversas y extrañas; . 
y el folk'lore de estas superviven- 
cias, sean quechuas, guaranís 6 ay- 
marás, no solo colmaría las lagu- i 
ñas existentes hoy en los estudios i 
puramente americanos, sino que j 
proporcionaría elementos muypre- i 
ciosos para aclarar muchos pun- 
tos de la Sociología moderna. 

Nada ha ilustrado, por ejemplo, 
de manera satisfactoria, que d 
ayllUy quechua ó aymara, tenga 
la misma estructura y composición 
social que la gens^ ó represente en 
una palabra, éste núcleo etnogé- 
nico característico de donde pare- 
ce que parten todos los movimien- 
tos sociales y todas las civilizacio- 
nes; y sinembargo, la importancia 
de tal analogía no puede ser más 
significativa para las indagaciones I 
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sociológicas. Si los persistentes 
trabajos de Filología comparada, 
cuyos progresos en el siglo pasado 
vinieron á ser tan sorprendentes y 
maravillosos, han demostrado el 
parentesco de lenguas que, como 
el sánscrito, el griego, el latín, el 
gótico, el céltico y el eslavón, se. 
consideraron muy distintas y dis- 
tantes, llegándose mediante la cla- 
sificación gramatical de raíces á 
la conclusión de que todas ellas 
cdebían mirarse como ramas cola- 
terales salidas de un solo y mismo 
tronco» (1), procedimiento de prue- 
ba, que aplicado á todas las prin- 
cipales lenguas de Europa, Asia y 
América, ha revelado, no obstante 
el antagonismo de las familias p 
grupos de las ramas arias y se- 
míticas, la posible unidad de pro- 
cedencia de todos los idiomas, ígual- 



(1) Max Muller. La Ciencia del Lenguf^e. 
Lección V, pag. 171. 
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mente el estudio comparativo del 
primer núcleo social, donde quiera 
que se le encuentre, en la gens la- 
tina, en el genos griego, en la mar- 
ca teutónica, en el sept irlandés, 
en el callpulli azteca ó en el ajrllu 
aymara, ensanchará el horizonte 
de la inducción para suponer que, 
todos los grados de dilatación so- 
cial, el salvajismo, la líarbarie y la 
civilización, reconocen como fuente 
de radiación de diversa intensidad, 
un centro de fuerza social común, 
cuya semejante plasticidad y pa- 
ralelismo de evolución explican su- 
ficientemente los fenómenos de la 
comi^osición social. 

Por otra parte, si es posible en- 
contrar la coordinación social de 
las diversas corrientes de civiliza- 
ción que se han esparcido en el 
globo, es posible también que to- 
das ellas puedan ser referidas á una 
fuente única de procedencia; esto 
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es, que hay una vía más que nos 
conduce al problema del origen ge- 
nealógico de todas las ramas étni- 
cas y de todos los grupos huma- 
nos. H. Sumner Maine, al estu- 
diar las analogías del clan irlan- 
dés en el derecho brehón, con la 
comunidad de aldea del Oriente, 
relacionando «dos razas situadas 
en las extremidades del mundo aria- 
no, la de los indios y la de los ir- 
landeses>, arraigaba su convicción 
de que cuna larga distancia sepa- 
ra á la raza ariana de las razas 
de tronco extraño; pero que mu- 
chas, y quizás la mayor parte de 
las diferencias señaladas entre las 
subdivisiones de la raza ariana que 
implican una diversidad de origen, 
no versan realmente más que so- 
bre el grado de su desarrollo>. 
cEs de desear, agrega, que el pen- 
samiento contemporáneo no tarde 
en emanciparse del hábito que pa- 



rece haber contraído de aceptar li- 
geramente teorías etnológicas. Líi 
mayor parte de tales teorías no 
tienen otro mérito que establecer 
conclusiones que no valen el enor- 
me trabajo intelectual que han cos- 
tado» (1). Las analogías de las 
instituciones más remotas de las 
tribus de América con las de los 
pueblos de la rama aria oriental, 
pueden contribuir al esclarecimien- 
to de una cuestión harto discuti- 
da, pero mal planteada: la proce- 
dencia del hombre preamericano. 
cuestión que á su vez va á golpear 
las puertas de ese otro problema 
más hondo, ho3' abandonado, el de 
la unidad de la especie, en un sen- 
tido etnológico. 

Un sabio viagero.quizás unode 
[os más sinceros y despreocupados 
que hayan visitado el nuevo mundo. 

(1} Las Insti 
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M. D'Orbigny, después de investi- 
gaciones «perseguidas con cons- 
tancia por todas las latitudes y 
bajo todas las temperaturas> so- 
bre el hombre americanOj sostuvo 
la convicción intima, fruto de vein- 
te años de observaciones, que «en- 
tre los hombres no hay más que 
una sola y misma especio (1). 
La afirmación de D'Orbigny, aun- 
que da un sentido restringido al tér- 
mino «especio, pasaría hoy por in- 
discreta. Sinembargo,el arduo pro- 
blema de emparentar á los antece- 
sores del hombre americano,con las 
viejas ramas orientales y europeas, 
contra las predicciones y enseñan- 
zas de la Antropología (2), se abri- 



(1) UHomme Americain. T. I. chap. I, 5. 

(2) El antropólogo Konmann, apoyándose 
en los datos suministrados por Andrftas Netsins, 
sostiene qne en América existen y han existido 
dos razas autóctonas diferentes: una al oeste, 
braqnicéfala, y otra al este, dolicocéfala. El cé- 
lebre Virchow sostenía igual opinión, al decir que 
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rá camino. Y si es que alguna vez 
se le afronta, ha de ser proba- 
l)lemente mediante la acumulación 
comparativa de los datos y mate- 
riales que suministre la exploración 
de las religiones, monumentos ar- 
queológicos, costumbres, institu- 
ciones é idiomas, esto es, con el 



desde el punto de vista de la antropología cla- 
sificadora, las pruebas fuerzan á concluir que no 
hay unidad de raza en la población autóctona 
de América. (V. Kollmann, citado por Gumplo- 
wicz. C. áe Sociología, 182). Con todo, en es- 
tos estudios de antropología americana, hay mu- 
cho de insuficiente y convencional. Por otra par- 
te, se enuncia una verdadera contradicción al sos- 
tener que existen varias razas diferentes después 
de halierse establecido sólo dos tipos cránicos 
fundamentales: el braquicéfalo y el doHcocéfalo. 
Si existen sólo dos formas craneanas, que pue- 
den servir de base principal á una clasificación 
etnológica, fuera de que no se ha llegado á se- 
ñalar el predominio ó superioridad de una de las 
dichas formas, no puede verse en las ramas de 
los distintos pueblos de los continentes diversas 
y extrañas razas, llegándose al extremo de acep- 
tar clasificaciones que incluyen por decenas las 
razas ó diferencias específicas del hombre en ge- 
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apoyo coordinado de todos los ele- 
mentos científicos concurrentes, sin 
abandonarle tan sólo al cuidado 
de las investigaciones antropológi- 
cas, por mucho que algunos crean, 
como Max MuUer, que el proble- 
ma etnológico de la unidad del 
hombre esté divorciado, ó sea por 
lo menos, separado de la unidad 
de lenguaje. 

Desde luego, la similitud de 
ciertas instituciones sociales, como 
la de la gens, tiene un alcance ma- 
yor que las conclusiones compara- 
tivas del lenguaje, y suj^era en mu- 
cho a los datos puramente cra- 
neológicos. En efecto, poco importa, 
en cierto sentido, que la analogía de 
estructura de la gens, ó del clan,sea 
explicada como el resultado de un 
I^roceso homogéneo de evolución; 
necesidades orgánicas y psíquicas, 
en un medio ambiente semejante, 
desenvolviéndose en los mismos 



10 El. AYLLU 



pasos, ó, sea proveniente de una 
fuente común, la gran rama aria, 
que en sus emigraciones prehistó- 
ricas llevó á lejanos confines esos 
originarios esbozos instituciona- 
les, ó bien, como alguien piensa, 
una propagación rítmica de imita- 
ción, una similitud social de todo 
lo humano (1). Lo cierto es, des- 
pués de todo, que existe la semejan- 
za, la identidad muchas veces, no 
obstante las grandes distancias de 
tiempo y lugar, la disparidad de 
razas, cultura é idiomas. Y es- 
tas similitudes, que en un princi- 
pio se creyó exclusivamente pro- 
pias de los grupos de origen ario, 
resultaron extensivas á las tribus 
de filiación semítica, como lo han 
probado los estudios de Lavelaye 



(1) M. Tarde, desenvuelve esta original teo- 
ría en el interesante capítulo Las similitudes so 
ciahs jr la imitación de su obra: Les Lois de Vi- 
mitation II, 41. 
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y Renán hechos en Java y en las 
obscuras agrupaciones del norte de 
África. Ahora bien: tal similitud 
social no puede explicarse, como 
sostienen los evolucionistas, única- 
mente por un paralelismo de fases re- 
corridas por los grupos agricultores; 
es igualmente explicable por la pro- 
pagación imitativa y tradicional á 
partir de un único centro de vida; 
un eco salido de un solo hogar re- 
percutiéndose de colina en colina 3^ 
de valle en valle. Entonces es pre- 
ciso declarar, que queda reconocido 
un lazo más de solidaridad para 
todos los agregados humanos. 

No va con todo este estudio al fin 
de demostrar la certitud de semejan- 
te inducción, ni nos proponemos des- 
truir de un solo golpe la tesis poli- 
genista, que encuentra en diversos 
troncos antropológicos los orígenes 
de la humanidad; pero no es impro- 
bable, ni desvirtuaría el espíritu 
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creciente de la ciencia, el que en un 
tiempo más lejano se halle en la si- 
militud social la prueba de la co- 
munidad unilateral de los múltiples 
fjrupos sociales. Y aquí conviene 
hacer una distinción. Cuando se 
habla de comunidad de origen, se 
entiende generalmente la proceden- 
cia antropológica, la cual no in- 
teresa tan de cerca como se ha su- 
puesto á los estudios sociales, mu- 
cho más si se habla de la forma 
monogénica,es decir, de la doctrina 
vulgar que afirma la existencia de 
la pareja adámica, como única raíz 
genealógica del hombre. 

La comunidad demostrable se- 
ría la del grupo, es decir, la unidad 
colectiva: un extenso cuerpo genéti- 
co, que apareció por transforma- 
ción de los «precursores del hom- 
bre», si se quiere, que si poseyeron 
Caracteres físicos diferenciales, que 
han podido íicentnarse por selec- 
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ción dando lugar á las razas, no 
eran socialmente diferentes, esto es, 
que un grado común de facultades 
psíquicas y físicas dentro de un me- 
dio ambiente semejante,produjo un^i 
análoga idoneidad de adaptación vi- 
tal, progresiva. Este punto de vis- 
ta de la comunidad humana no ha 
sido bien comprendido, \' tiene, in- 
dudablemente, relación más extre- 
cha con la evolución de los fenó- 
menos sociales. 






Líis revelaciones que puede pro- 
porcionarnos el estudio del nyllu, no 
exceden, por ahora, á la teoría 
construida con motivo de la decifra- 
cióndelos fenómenos más elementa- 
les de lo que se ha Ha mado«la compo- 
sición social», es decir del nudo de 
arranque de todo tejido social. Los 
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descubrimientos etnográficos y so- 
ciológicos no han llegado á un 
acuerdo. Algo más; hay hasta un 
verdadero choque de opiniones en 
la interpretación de la primera 

célula social, de la que han parti- 
do las demás formas de asociación. 
De consiguiente, en este estado de 
incertidumbre, tiene su valor pro- 
pio toda contribución que con áni- 
mo sincero se traiga al terreno de 
la observación comparativa. 

Puede decirse que las investiga- 
ciones de tal género, no han pasa- 
do de la teoría patrocinada por 
M. Freeman sobre la marca ger- 
mánica, ó la comunidad de aldea. 
«Esta ínfima unidad política, se 
dice, formóse por de pronto en In- 
glaterra como en otras partes, 
por hombres unidos conjuntamen- 
te por lazos de parentesco natu- 
ral en su primer estado; pero más 
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tarde ya natural, ya ficticio>(l). 
Pero la descripción de Freeman 
se refiere á un grupo político más 
extenso que la simple familia, en el 
sentido moderno de la palabra. 

Los sociólogos sostenedores 
de la «teoría orgánica de las socie- 
dades», creen encontrar la unidad 
plásmica del cuerpo social, unos en 
la familia y otros en el individuo; 
pero la crítica de la exactitud cien- 
tífica, de esta teoría, no nos corres- 
ponde. Sólo diremos que ella, 
y la que comparando la estruc- 
tura de los grupos humanos á la 
de los cuerpos físicos,hace de la vo- 
luntad individual un átomo impon- 
derable, son simples hipótesis pues- 
tas ya en descrédito. Lo que se bus- 
ca, en cierto modo, es la unidad irre- 
ductible de la asociación, mediante 
un procedimiento inductivo y de 



(1) Comparatíve Poíitícs. III, 103 
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descomposición de las formas ac- 
tuales de las sociedades. Se querría 
conocer las formas convivenciales 
de la sociedad en el pasado, tales co- 
mo fueron. Pues bien ¿esta unidad 
estructural en cierto modo, será la fa- 
milia ó su asociación, la gens ó la 
horda, el clan ó la tribu? He aquí 
una de las interrogaciones cuya 
respuesta está ligada á los proble- 
mas más capitales de Sociología. 

Si hay muchos que piensan que, 
<!:todos los seres humanos, des- 
de los salvajes inferíores á los hom- 
bres más civilizados, viven en gru- 
pos de familias, y estos grupos de 
la composición social son produc- 
tos naturales de las actividades fi- 
siológicas y psicológicas ayudados 
por la selección natural» (1), la 
uniformidad de pareceres no es la 



(1) F. E. Giddings. P. de Sociología. II, 202 
y 208. 
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misma cuando se trata de descrí- 
])ir las relaciones de la vida fami- 
liar, las uniones sexuales y los la- 
zos de convivencia, fuera de que no 
faltan ciertas teorías que desco- 
nocen el molde familiar en las pre- 
históricas hordas ó tribus errantes 
é ínfimas, dentro de las cuales se 
pretende ver sólo la promiscuidad 
sexual transitoria y sin freno, y el 
aflojamiento más extremo de la 
cooperación colectiva. Pero el in- 
terés científico no está aquí precisa- 
mente. La obscuridad demasiado 
lejana de las relaciones colectivas, 
prehistóricas ó protohistóricas, co- 
mo la insuficiencia de los materia- 
les recogidos, impiden, desde luego, 
una aclaración concluyente. Lo im- 
portante sería, señalar el grado de 
fuerza de adaptación colectiva que 
han requerido y tenido en cierto 
momento sociológico, los grupos 
humanos para moverse progresiva 



ó regresivamente, y, esta indaga- 
ción, que es muy distinta de la de 
buscar el fenómeno social, 6 el he- 
cho psicológico y fisiológico de la 
asociación en general, otra hipóte- 
sis de pura especulación, vendría á 
liarnos un método de descifración 
suHciente de las semejanzas y dese- 
mejanzas sociales de las razas y 
Lribas dispersas y separadas. 

La teoría de la gens, es entre- 
tanto, la que se aproxima á definir 
ese grado de cohesión y vitalidad 
colectiva que habría que descubrir 
en la concreción de los grupos: esa 
asociación familiar formada por un 
cuerpo de parientes, todos los cua- 
les son descendientes naturales ó 
adoptivos de un antepasado común, 
asociación, que es la misma en la 
India, entre los latinos, griegos, 
celtas, teutones y eslavos. Pero, bien 
sabido es, que la teoría de la gens 
no ha recibido la misma interpre- 
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tación, y que ha sido suplantada 
con la del clan, para arrancar de 
éste grado de asociación, por méto- 
do invenso de fraccionamiento, la 
gens y la familia, no obstante que, 
mediante la observación de Sumner 
Maine, tenemos la diferenciación 
más cabal entre la gens y el clan. 
«La tribu era ima corporación con 
siderable formada de elementos va- 
riados, compuesta en gran parte 
de hombres á quienes un lazo de pa- 
rentesco puramente ficticio unía con 
el jefe y con la masa de los miem- 
bros libres de la tribu. Por el con- 
trario, el sept era una corporación 
más restringida, bastante cercana 
á un antepasado común para que 
el parentesco de sus miembros 
fuera real ó pudiera pasar como 
tal> (1). 

Harto conocida es la honda di- 



(1) Ob. citada, VII, 172. 
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visión de pareceres que reina en la 
literatura de la famlia primitiva, 
para que pudiéramos ofrecer un 
cuadro completo de doctrinas. 
Últimamente Gumplowicz renovó 
en otra forma esta cuestión. Sus- 
tentando la tesis de la «lucha de 
razas», como factor sociológico, 
sostuvo que las tribus no se produ- 
cen por la multiplicación de fami- 
lias, y, que aquellas «son los restos 
de hordas y bandas humanas primi- 
tivas que desde el principio se han 
considerado como extrañas por la 
sangre» (1). Esta afirmación es hi- 
ja primogénita del poligenismo sis- 
temático del autor; pero es eviden- 
te que el poligenismo no tenga mu- 
cho que ver en la constitución ínti- 
ma de la familia y de la tribu. 

Un distinguido sociólogo, M. 
Giddings, al pretender establecer la 



(1) Lucha de Razas, XXXII. 215. 
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base interpretativa respecto de las 
sociedades étnicas, parte de que en 
el fondo más inferior de estas colec- 
tividades, «están las pequeñas hor- 
das compuestas de pocas familias», 
y expone cuatro modos de resolver 
posiblemente el origen de la tribu 
matronímica, que para el profesor 
americano, es la forma más primiti- 
va y antigua de las sociedades et- 
nogénicas. Por el primero, puede 
admitirse que los clanes son más 
antiguos que la tribu, y que ésta se 
origina de los clanes por integra- 
ción; porel segundo, unasimple hor- 
da indeferenciada ha crecido hasta 
alcanzar las dimensiones de la tri- 
bu, diferenciándose luego en clanes; 
por el tercero, cada horda vecina 
se ha diferenciado en organizacio- 
nes de clanes, y, finalmente, puede 
suponerse que cada horda en un 
grupo de hordas, llegó á ser prácti- 
camente un clan, que comprende 



una mayoría de todos los miembros 
de aquel clan, y con ellos algunos 
individuos de los otros clanes.y que 
tales clanes, hordas al fin, forman 
juntos una organización tribal (1). 
Estas combinaciones de puro 
método, pueden ser posibles hastael 
infinito; pero no para servir de pa- 
trones trazados de antemano. Lo 
más prudente quizá es mantenerse 
en cierta reserva, mientras llegue un 
mejor día de comprobación. Entre 
tanto, cabe una inferencia mu3- le- 
gítima. Esa semejanza de la «aso- 
ciación familiar», que se ha pensa- 
do explicar, aún que de un modo in- 
completo, como lo ha hecho Starc- 
ke,(2) por la simplificación de fun- 
ciones y exigencias sometidas auna 
misma manera de vivir, no sería 
un elemento positivo para demos- 



B. SAA YEDRA 23 



trar con cierto grado de generalidad 
las relaciones de la familia y la tri- 
bu? 

El aylluj según la significación 
que le dan los historiadores espa- 
ñoles del imperio incásico, explica 
una relación familiar ó de grupo, 
por razón de parentesco consanguí- 
neo. Garcilaso de la Vega, penetra- 
dor de las instituciones de sus pro- 
genitores indígenas, describiendo la 
ciudad del Cuzco, dice, entre otras 
cosas. «En aquel espacio largo y 
ancho vivían los incas de la sangre 
real, divididos por sus ayllus, que 
es linaje, que aunque todos ellos 
eran de una sangre y de un linaje, 
descendientes del rey Manco Capac, 



AjrllOf dicen los cronistas españoles, dando 
una vocalización castellana, y esta es la pronun- 
ciación que aún se usa hoy: pero los aborígenes 
dicen ayUn, que es la pronunciación que se aco- 
moda a la estructura gramatical del aymara. 
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con todo eso hacían sus divisiones 
de descendencia de tal ó tal rey, por 
todos los reyes .que fueron, dicien- 
do: estos descienden del inca fulano, 
aquellos del inca zutano, y así por 
todos los demás> (1). El licenciado 
Montesinos, haciendo referencia á 
la constitución política de los pue- 
blos del Sol, sostiene que, «para la 
deíensa elegían los caudillos los ay- 
llus V familias, conforme las oca- 
siones de guerra y paz que se les 
ofrecía» (2). 

La información hecha en Yu- 
cay, en 1571, contiene este dato: 
«Don Diego Mayna (Ma3rta) Yu- 
panqui, en su mocedad mandaba 
el pueblo de Anquichua, donde lo 
puso Guayna Capac. Su padre se 



(1) De los Coméntanos Reales. Madrid,! 723, 
T. I. cap. X, 233. 

(2) Aíemorías Antiguas Historiales y Poli- 
ticas del Petáy etc. Madrid, 1852. cap. I, III. 
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llamaba Maíta Yupanqui, y regía 
el ayllo de los incas que se decía 
Inaca Panaca(Iiicapanaca)>(l).La 
carta de don Francisco de Toledo 
al consejo de Indias, fechada en el 
Cuzco á 1 8 de marzo de 1 572, con 
motivo de la remisión y averigua- 
ción que hizo de cuatro paños in- 
cásicos, contiene este párrafo: «di- 
jeron ser de los nombres y ayllos 
siguientes: de descendencia é ayllo 
de Manco Capac; ayllo Sinchi Ro- 
ca; ayllo Lloque Yupanqui». El 
sentido de esta referencia es el mis- 
mo que se ve en Garcilaso. Cie- 
za de León, que indudablemente es 
el más concienzudo de los narrado- 
res españoles, reseñando el reina- 
do de Lloque Yupanqui, refiere que 
rogó éste monarca á su suegro 
Zañu, que pasase á vivir al Cuz- 
co, y «haciéndolo así, se le dio y 



(1) Ibid. Infor. 219. 
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señaló para su vivienda la parte 
más occidental de la ciudad, la 
cual por estar en laderas y colla- 
dos, se llamó Anancuzco, y en lo 
llano y más bajo, quedóse el rey 
con su casa y vecindad; y, como 
ya todos eran orejones, que es tan- 
to como decir nobles, y casi todos 
ellos hubiesen sido en fundar la 
nueva ciudad, tuviéronse siempre 
por ilustres las gentes que vivían 
en los dos lugares de la ciudad 
llamados Anancuzco y Orencuzco. 
Y algunos indios quisieron decir 
que el un inca había de ser de uno 
de estos lugares, y el otro del 
otro» (1). 

La reseña de Cieza de León, 
establece un punto fundamental en 
la formación de las noblezas incá- 



(1) Segunda parte de la Crónica del Perúy 
etc. publicada por Marcos Jiménez de la Espa- 
da. Madrid, 1,890, cap. XXXII, 128, y cap, LI, 
192, y 193. 
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sicas, por medio de la consagra- 
ción de linaje, consaguíneo heredi- 
tario, ya cuando el imperio llega 
con su tercer inca á un período 
de organización política y aristo- 
crática. Ygual apreciación hace 
don Juan Betanzos, que trae ade- 
más una afirmación que sirve 
á nuestros propósitos, como lo 
veremos después, y dice: «en el lu- 
gar y sitio que hoy dicen y llaman 
Cuzco, en los tiempos antiguos, 
antes que en el hubiese señores ore- 
jones, incas, Capaccuna, que ellos 
dicen reyes, había un pueblo peque- 
ño de hasta treinta casas pequeñas 
pajizas y muy ruines; en ellas habí- 
an treinta indios, y el señor y caci- 
que de este pueblo se decía Alcavi- 
za>. Pero después agrega: «en el 
tiempo desde Viracocha inca ha- 
bía más de doscientos señores caci- 
ques de pueblos y provincias, cin- 
cuenta y sesenta leguas en la re- 
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dondez de esta ciudad del Cuzco, 
los cuales se intitulaban y nombra- 
ban en sus tierras y pueblos Ca- 
pac inca, que quiere decir señores 
ó reyes, y lo mismo hacía este Vi- 
racocha inca, é intitulábase como 
arriba dijimos Dios>(l). 

El ajrllu, tal cual debió exis- 
tir, y en la forma que aun se le 
descubre en las poblaciones ayma- 
rás, por ejemplo, con todo el des- 
colorimiento que ha sufrido, ofre- 
ce no pocas dificultades en su es- 
tudio, y es necesario rodearse de 
ciertas juiciosas precauciones, para 
no caer en erróneas interpretacio- 
nes, sobre todo, cuando los pri- 
meros historiadores peninsulares 
nos suministran datos insuficientes, 
y quizás maleados por una serie 



(1) Sama y narración de los Incas ^ publica- 
da por Marcos Jiménez de la Espada. Madrid. 
1880, cap. IX y X. 9, 10 
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de prejuicios religiosos, políticos 3- 
sociales, á través de los cuales re- 
cogemos nosotros, algunas explica- 
ciones de las instituciones pre-ame- 
ricanas. 

Cuando se nos pone de mani- 
fiesto, que el ayllu importa una 
relación de parentesco aristocráti- 
co, patronímico, se nos da el sen- 
tido más clásico de la gens, esto 
es, de aquella familia que según de 
Coulanges, «formaba un cuerpo cu- 
ya constitución era completamen- 
te aristocrática?> (1). Pero desde 
luego, se presenta una distinción, 
y queda un punto capital que ave- 
riguar. ¿Aquella relación de lina- 
je, como unidad consanguínea y fa- 
miliar, nació en un período coetá- 
neo al desarrollo político y social 
de los pueblos precolombinos, cuan- 



(1) La Ciudad anti^ua.X, 112. 
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do las tribus dominantes se cons- 
tituían en clases políticas y aristo- 
cráticas y esbozaban una organi- 
zación estatal? ó, bien, el ayllu es 
una primitiva y originaria unidad 
social, una gens, que por diversas 
integraciones, agregaciones y mo- 
vimientos étnicos, ha pasado á ser, 
como por una especie de amplifi- 
cación, el clan, la tribu, la confe- 
deración y el imperio? Una y otra 
interpretación pueden deducirse de 
las noticias que nos dan los cro- 
nistas españoles, y una ú otra di- 
rección podría aceptarse también, 
dentro de las teorías sociológicas 
sobre la formación y evolución de 
la gens y del clan, sin que se ten- 
ga, como dijimos, un criterio uni- 
forme, tanto más que se reputa, 
que «los más difíciles problemas so- 
ciológicos de la asociación etnogé- 
nica, son aquellos que se refieren á 
las primeras formas de la familia 
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y á las relaciones de la familia con 
los orígenes del clan y de la tri- 
bu» (1). 

La segunda manera de expli- 
car la gens y su evolución, consti- 
tuye el procedimiento dominante 
en los sostenedores de las formas 
patriarcales familiares; pero, las in- 
vestigaciones contemporáneas tien- 
den á establecer otros rumbos de 
desdoblamiento, ya originarios, ya 
transitorios de los primitivos gru- 
pos sociales. La que es aplicable á 
las transformaciones del ayllu^ y se 
acomoda á una fiel y despreocupa- 
da inducción, es que los aylluSj 
agregando y congregándose por 
ciertos motivos étnicos y geo- 
gráficos, especialmente por la gue- 
rra, formaron las comunidades de 
pueblo {marca) y las tribus, y, es 



(1) F. Giddins, Ob. dt. I-III, 324. 
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en este momento, que por un gra- 
do de diferenciación llegaron á 
ser aj-y/n-clan, con determinadas 
funciones político-sociales. En el 
período de transición, completa- 
mente guerrera, entre la tribu y la 
nacionalidad, viene á resurgir la 
familia aristocrática y el linaje de 
sangre, el ayllwgtns, constituido 
por el parentesco consanguíneo y 

facticio. 

Semejantes diferenciaciones y 

concentraciones del ajila, han de- 
bido partir de una primitiva or- 
ganización patronímica, puesto que 
no encontramos la menor huella, 
de un estado anterior de comu- 
nidad sexual y de matriarquía. 

El a777n-clan, tal como existe 
hoy en la rama aymara, se encuen- 
tra basada en una constitución so- 
cial del predominio del jefe (mallcu) 
y de los ancianos. Si nos atenemos 
á la constitución del aylla. linaje, 
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veremos que los ayllus aristocrá- 
ticos del Cuzco, no responden sí- 
no á la teoría patriarcal del ge- 
nos griego ó de la gens latina, 
en que el parentesco de sangre ó 
nombre, se trasmite de generación 
en generación masculina, por re- 
presentación del pater familias (1). 
De esto encontramos una afirma- 
ción conveniente en el significado 
del título imperial inca: «Todos los 



(1) M. de Coulanges al describimos los ca- 
caracteres constitutivos de la gens, nos dice: "Ca- 
da familia tiene sus leyes, no escritas sin duda, 
pero sí grabadas por la creencia religiosa en el 
corazón de cada individuo: tiene su justicia inte- 
rior, por encima de la cual no hay ninguna á 
quien pueda apelarse; y poseyendo dentro de sí 
misma cuanto en rigor puede necesitar el indivi- 
duo para su vida material y moral, no le hace 
falta nada de fuera, y es por consiguiente, un es- 
tado organizado, una sociedad que se basta á sí 
misma. Más la familia de los antiguos tiempos 
no está reducida á las proporciones de la fami- 
lia moderna, porque mientras en las grandes so- 
ciedades la familia se desmiembra y se aminora, 
cuando no hay otra sociedad, se extiende, se des- 
arrolla y se ramifica sin dividirse, quedando mu- 
chas ramas menores agru{)adas al rededor de la 
mayor, cerca del hogar único y del sepulcro co- 
mún. Ciudad antigva,Xf 127 y 128. 
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jefes dice, M. Markhatn, ó mejor 
dicho los cabecillas de los ayllos 
ó linajes, fueron llamados incas, y 
no fué sino hasta un período pos- 
terior que el nombre pasó á ser tí- 
tulo especial de la familia real. Aun 
después, los hombres principales 
de esta cuna original de la raza 
imperial, retuvieron el nombre de 
incas; pero se pretendía que el títu- 
lo )es fué conferido como favor 
especiab(l). El pasaje de M. Mar- 
kham, que es sin disputa el ameri- 
canista que con mayor estudio y 
seriedad se ha ocupado, en estos 
últimos tiempos, de investigar mu- 
chos puntos obscuros de la his- 
toria precolombina de la América 
meridional, nos permite establecer 
una lógica inferencia: que el título 
inca, que designaba realmente una 



(1) The Journal oí tbe Roy al Geograpbical 
Society. Yol, 41. 1 971, que ha sido traducido 
hace poco por don Manuel V. Ballivián. 
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fianción patriarcal, de linaje, en sus 
orígenes se tomó como dignidad 
imperial, con las mismas leyes 3^ 
ritos hereditarios, cosa que vemos 
producirse en otra gran nación, en 
Roma, que por otros aspectos tie- 
ne mucha analogía con el imperio 
peruano, donde la dignidad y las 
funciones de imperatoTy representa- 
ban en grande, dentro de aquella 
vigorosa centralización estatal, la 
autoridad, posición y prerroga- 
tivas del paterfamilias quirita- 
rio. 

Sinembargo, hay en las rela- 
ciones de Cieza de León, un pasaje 
que pudiera citarse como contra- 
rio á las inducciones que venimos 
estableciendo: «Lo que quiero con- 
tar, dice, es que afirman por muy 
cierto que después que se levan- 
tó en Hatum CoUao, aquél ca- 
pitán Zapana, ó tirano podero- 
so, en la provincia de los Ca- 
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ñas, que está entre medias de los 
Canches y Collao, cerca del pue- 
blo llamado Chungara, se encon- 
traron unas mujeres como si fue- 
ran hombres esforzados, que, to- 
mando las armas compelían á los 
que estaban en la comarca, don- 
de ellas moraban, y que estas ca- 
si al uso de lo que cuentan de 
las amazonas, vivieron sin (1) sus 
maridos, haciendo pueblos por sí, 
las cuales después de haber dura- 
do algunos años y hecho algu- 
nos hechos famosos, vinieron á 
contender con Zapana, el que se 
había hecho señor de Hatum Co- 
llao, etc.»(2). 

Es muy posible que semejan- 
te creencia se deba exclusivamen- 
te á cierto grado de ingenuidad 



(1) C012, dice el original. N. de Jiménez de la 

Espada. 

(2) Ob. cit. pag. 5. 



B. SAAYEDRA 37 



de los cronistas españoles, para 
aceptar, así nomás, las leyendas de 
los aborígenes. 

Con las ideas modernas que 
poseemos sobre la formación y 
concentración de los grupos so- 
ciales, no podemos dejar por es- 
tablecido que la ginecocracia ama- 
zónica, que nos describe Cieza de 
León, coexistiera al lado de tribus 
guerreras, fuertemente estructura- 
das en el gobierno despótico pa- 
triarcal, pues, que las mismas 
teorías del matriarcado, si es que 
se pretendiera ver este régimen en 
dicha le venda, rechazan una coe- 
taneidad social de la ginecogra- 
cia 3^ del grupo familiar, señalan- 
do á aquella forma de conviven- 
cia social y política, una fase an- 
terior á la familia. La comuni- 
dad sexual, la filiación materna, 
y el consiguiente predominio hor- 
dal de la mujer, forma colectiva 
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que no ha podido ser demostrada 
como proceso general de evolu- 
ción, ha debido como lo ense- 
ñan los defensores de la teo- 
ría, Bachofen y Morgan, corres- 
ponder á un período anterior á 
la forma familiar patronímica, la 
cual constituye la base de una 
evolución social distinta y bien 
definida. 

En el ayllu, que nos descir- 
ben los cronistas pninsulares, en- 
contramos á la vez que una co- 
hesión consanguínea, un régimen 
patriarcal del anciano ó jefe, que 
es el tronco del cual proceden ó 
por el cual se relacionan y agru- 
pan las familias. Esta unidad del 
gupo consanguíneo y facticio, ha 
debido ser anterior á las tradi- 
ciones recogidas por los historia- 
dores y á la formación, de con- 
siguiente, de las grandes tribus 
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guerreras que se organizaron des- 
pués en nacionalidades. 

El culto de los antepasados 
constituye un signo inequívoco de 
esta hipótesis. 

Las mismas formas de los men- 
hirs y cromlechs europeos, asigna- 
dos á la época robenhausiana,se en- 
cuentran en comarcas netamente 
aymarás, que han sufrido sólo una 
ligera influencia incásica, como los 
menhirs de Pampjasi, y no pueden 
menos que ser correlativos á la 
constitución gentílica de la fami- 
lia! 1). Pero, donde se revela de 



(1) "En Silustani y en otras regiones se 
encuentran también antiquísimos cálculos sola- 
res, que suelen confundirse con 1(>« cercos forma- 
dos por cazadores y pastores para coger a ni males 
montaraces; se ccimponen de grandes )>Ii;ur«i.s 
dispuestas en círculo 6 en vari''>s círculos concén- 
tricos, y en nada difieren de las construcci<Mies dd 
mismo género que se hallan en Xa India, Siria, 
Dinamarca y Bretaña y se clasiíicfin de monu- 
mentos cicí'Spicos ó ine^nlHicos". Sebastián Lo- 
rente. AníigúcdRÜ^s Primitivas del Perú. Fevis- 
tü Peruana, vol II, 104. 1879. 
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una manera saliente el carácter re- 
ligioso de la familia patronímica 
a3'mara, es en el culto sagrado de 
los antepasados. 

En la relación de costumbres 
de los indios de Pacajes, provincia 
de aymarás, encontramos respecto 
de los enterramientos la siguiente 
descripción: «La manera que tenían 
estos Pacaxcs para enterrarse, era 
sacar las tripas á los difuntos y 
las echaban en una olla v las 
enterraban debajo de tierra, jun- 
to al cuerpo liado con unas so- 
gas de paja. Y las sepulturas eran 
fuera del pueblo, cuadradas y al- 
tas, á nanera de bóveda, y el 
suelo empedrado, y por arriba 
cubiertas con unas lozas, y por 
de fuera pintadas con algunos co- 
lores. Y al difunto le enterraban 
con los mejores vestidos y ofrecían 
mucha comida y azua^ y daban de 
comer á los indios que se halla- 
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ban en el entierro, y hacían al 
difunto gran llanto»(l). 

En general las sepultaciones se 
hacían en montículos de corte y 
formas regulares mas que irre- 
gulares, como sostiene Prescott, 
de una arquitectura simplísima, 
consistente, ordinariamente, en una 
bóveda de adobes ó piedras acu- 
muladas unas sobre otras v re- 
cubierta de tierra, donde colocarían 
á los muertos en posturas simbóli- 
cas y rodeados de tesoros, ofren- 
das, bajilla y comidas. 

Tales prácticas funerario-reli- 
giosas no fueron propias de uno 
ú otro pueblo; son comunes, como 
hace notar el historiador americano 
cuyo nombre hemos citado, á las 
tribus y pueblos de ambos continen- 
tes (2), Así mismo se descubren en 



(1) Relaciones Geográñcas de Indias, tom. 1,60. 

(2) G. H. Prescott. Historia de la conquista 

del Perú III, 104. 



las momias caracteres antropológi- 
cos que demuestran no sólo proce- 
dimientos de deformación crania- 
na, particularmente el de los chu- 
cus, sino razas diferentes, observa- 
ción que se ha hecho valer también 
en el estudio de los túmulos de 
Europa y norte de África, para 
combatir la teoría del «pueblo de 
los dolmens>, que atribuía á'una 
sola rama étnica la iniciativa de 
los monumentos me<>alíticos. 

Hoy en los grupos aymarás 
subsisten aún las costumbres de las 
Hbaciones y ofrendas de comidas 
3' bebidas en la tumba de los muer- 
tos, donde se prosteraan y derra- 
man chicha y licores alcohólicos, 
y, aun que esta tradición está 
desvirtuada con la introducción 
de las prácticas cristianas impues- 
tas por los conquistadores, puede 
observarse un fondo no adultera- 
do de emblemas y ritos, que rcve- 
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la el culto de los antepasados 
en todo su rigor aborígene. Es- 
tas libaciones y ofrendas funera- 
rias, quizás se practicaban, no so- 
lo en fuerza del dogma de la super- 
vivencia del espíritu, sino también 
en el de los largos viajes que debían 
emprender los muertos. Ahora 
bien: si se comparan tales prác- 
ticas mortuorias con las de los 
indios, romanos y griegos en la 
forma que nos describe de Cou- 
langes en el capítulo del «culto 
de los muertos» de la Ciudad 
Antiguay su semejanza nos lleva 
á la conclusión, fuera de otras 
muchas á que podría llegarse en 
otro orden de ideas, de que la re- 
ligión de la tumba, con un cojunto 
variado de ritos y solemnidades, 
no pudo surgir sino dentro de la 
constitución de la familia patro- 
nímica del aylluj una vez que la 
religión doméstica y la de los 
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muertos en las viejas ramas arias 
y semíticas se desprende de la 
familia gentílica, donde impera co- 
mo primer deber el culto de los 
antepasados. Entre las familias 
incásicas esta interpretación del cul- 
to de los antepasados es evidente. 
«Los incas, nos dice, M. Mar- 
kham(l ), adoraban también á sus 
antepasados. La Pacarína ó ante- 
cesor del ayllu ó linaje, se ideali- 
zaba como alma ó escencia de sus 
descendientes», y en la nota que 
pone para explicar el significado 
de pacarina, que hace derivar del 
verbo pacarini, amanecer, nos da 
precisamente un vocablo a^^mara. 
«El emblema que se adoraba, 
agrega, era el verdadero cuerpo, 
llamado malqui, que se censerva- 
ba con el mayor esmero en cue- 



(1) Ob. cit. 52. 
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vas llamadas machay, y en fiestas 
solemnes los ayllus se reunían». 

Se entrecruzan, pues, un conjun- 
to de consideraciones, para suponer 
que, en los primeros albores de 
las poblaciones a\^maras surgió el 
aylluj linaje, ó sea la familia pa- 
tronímica antes de toda organiza- 
ción tribal ó nacional, quizás co- 
mo diferenciación de la horda. Em- 
pero, la mayor parte de los in- 
vestigadores é historiadores de las 
civilizaciones precolombinas del 
continente sud, sostienen que la 
única evolución social y política 
digna de tenerse en cuenta es la 
incásica; y que las demás razas 
y poblaciones no pasaron de la 
organización tribal, en la cual se 
encuentran casi todas las pobla- 
ciones aborígenes. Esta afirma- 
ción implica la idea de que los 
grupos sociales inferiores, no desen- 
vueltos en fases ulteriores de evo- 



lución progresiva, no han conoci- 
do otra forma de convivencia so- 
cial y política, ni pasado de ella, 
que la tribal, en la que no se en- 
noce la asociación familiar como 
distinta de aquella, ó, en otros 
términos, lo que nti sociólogo dis- 
tinguido, Gumplowicz, ha creído 
conveniente plantear que: «los gru- 
pos singenétlcos ordinarios más 
inferiores en que se distribuyen los 
pueblos salvajes ó sin civilización 
son las tribus»,(l) consideradas 
como unidades étnicas y quizás so- 
ciales. Pero esta teoria se ha- 
ce insostenible respecto de las tri- 
bus americanas de la parte me- 
ridional dd continente, como las 
aymarás, por ejemplo, que aun en 
el supuesto que ellas no llegaron 
á fases posteriores de civilización, 
encontraríamos en un perí'ído an- 



(1) Lucha de Earns. 11 213. 
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tiquísimo el ayllu^ gens. Pero la 
hipótevsis, muy aceptada por to- 
dos aquellos que no pasan de la 
epidermis de las investigaciones 
históricas, de que sólo las ramas 
incásicas han llegado á la nacio- 
nalidad y á imponerse con una ci- 
vilización propia, puede pasar por 
aventurada. 

La constitución del imperio in- 
cásico bajo un régimen despótico, 
según la cronología de sus empera- 
dores y el encadenamiento de sus 
tradiciones políticas y guerreras, 
no puede ascender sino al siglo XI, 
y no es aceptable su])oner que en 
épocas anteriores, a partir de la 
habitabilidad del continente que 
puede remontarse á los últimos 
períodos del cuaternario, los grupos 
americanos hubieran llegado sólo 
á la organización tribal, no obs- 
tante las huellas de una cultura 
social, que denuncia un parentes- 



co fraternizo con los pueblos 
orientales del viejo continente, que 
se desarrollaron en vastas y fe- 
cundas civilizaciones. La compa- 
ración lingüística de los idiomas y 
dialectos americanos, como la si- 
militud de instituciones de tribus 
que á primera vista parece que 
vivieron sin ningún contacto, de- 
muestra que las ramas aymarás, 
quechuas ó incas, como quiere 
Markham, han debido tener un 
origen común. Esta semejanza no 
puede provenir sencillamente del in- 
flujo de la dominación peruana, por 
que ella con ser de relativa dura- 
ción no se ha extendido á ciertas 
zonas, como las de la hoya del 
Orinoco y á las regiones del Para- 
guay, ni la civilización incásica 
filé tan vieja y poderosa capaz de 
ahogar los elementos propios de 
tribus distantes y esparcidas en las 
vastas regiones del continente. De 
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consiguiente, estas analogías pue- 
den, sino demostrar, que hubo una 
otra civilización anterior á la sa- 
lida de los pueblos que formaron 
el imperio del Cuzco, la que qui- 
zás es tan sólo una revivencia 
lejana de aquella que se descom- 
puso en elementos fraccionarios, 
que hay un tronco común lejano, 
de donde proceden las instituciones 
precolombinas. Si hubo una civili- 
zación poderosa que, por un cho- 
que exterior ó por disolusión in- 
terna desapareció, debió operarse 
como en todo proceso evolutivo, un 
retroceso á fases inferiores, un nue- 
vo ricorso de fenómenos sociales, 
para iniciarse la civilización perua- 
na, y, es posible entonces, explicar 
las similitudes que ofrecen las tribus 
esparcidas por este vínculo de ra- 
mificación. 

Con todo, será conveniente in- 
sistir, con este motivo en cierto 
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orden de consideraciones. M. D'Or- 
bigny,coniprobando la observación 
del barón de Humboldt sobre las 
semejanzas del indígena del Orino- 
co con las del guaraní, dice: «en- 
contramos en todo, el mismo es- 
tado social, las mismas modifica- 
ciones de costumbres, de faculta- 
des morales é intelectuales; pero 
cual no fué nuestra sorpresa cuan- 
do esta comparación nos demos- 
tró que palabras evidentemente 
guaranís, que no podían haber si- 
do comunicadas más que por el 
contacto, se encuentran en el nú- 
mero de palabras citadas por el 
sabio viagero en las lenguas de 
las naciones Caribes, Omaguas, 
Maipures, Tamanaques, Parenis y 
Chacias del Orinoco y de Cuma- 
na. Tal teoría da lugar á concluir 
que los guaranís se extendieron 
por todo el largo de la América 
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mcridionab (1). La observación 
del naturalista francés es eviden- 
te en cnanto á la similitud de cos- 
tumbres y aun de lenguaje entre tri- 
bus que por su remota distribución 
geográfica parece excluir toda 
explicación de contacto: así per 
ejemplo en los dialectos de los sal- 
vajes que pueblan las orillas del 
rio Ñapo, para significar la creen- 
cia en el espíritu maléfico, se em- 
plea el vocablo supay, diablo, 3- 
en lenguaje quechua es la misma 
palabra con la misma inflección 
de pronunciación; en aymara se 
dice supaya. El error á que nos 
llevaría D' Orbigny sería el de creer 
que los guaranís se extendieron 
por todo el continente, cuando 
por los historiadores coloniales del 
Paraguay, se viene en conocimien- 
to que las tribus de los caciques 



(1) Ob. cit., Intr. XII. 



Lambaré y Nanduá que comba- 
tieron en 15 de agosto de 1536 
con don Juan de Ayolas que re- 
montaba aquel río, quedaron ven- 
cidos y reducidos tomando el nom- 
bre de guaranís. 

Por otra parte sería fácil como 
consecuencia de la comparación 
filológica y de otras á que se 
presta el asunto, trasladar aquí 
la teoría de la ramificación lin 
güístíca de los idiomas románicos, 
é inducir que los dialectos ameri- 
canos proceden por descomposi- 
ción y fraccionamiento de un len- 
guaje general representante de una 
otra civilización perdida en la 
penumbra de los tiempos y en los 
orígenes de las agrupaciones primi- 
tivas. Semejante inducción acaso 
estaría en oposición con la de la 
renovación dislectal, con la que 
se pensó contradecir la ley expues- 
ta por Grim de que «toda multi- 
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plicidad de dialectos proviene de 
tina unidad priniitiva>. Muller qtie 
es quien combate esta doctrina, 
considera en apoyo de la su3''a, 
que <nada sorprendió tanto á los 
misioneros jesuítas como el nú- 
mero infinito de dialectos hablados 
por los indígenas de América. Le- 
jos de ser prueba de una civiliza- 
ción adelantada esa multiplicidad 
de lenguas, revelaba más bien que 
las diversas razas de América, 
no se habían sometido nunca du- 
rante cierto espacio de tiempo 
á una poderosa concentración po- 
lítica, y que jamás habían llega- 
do á fundar grandes imperios na- 
cionales>(l). 

La apreciación que dejamos 
sentada carece con todo de exac- 
titud. La extensión geográfica 
que probablemente alcanzó el ay- 



(1) La Ciencia del Lenguaje. 60. 



54 KL AYLLU 



niara de manera que aún subsis- 
ten nom1:)res de lugares en puntos 
opuestos \' separados por eicntos 
de leguas eomo en Córdova y 
Urubamba, íliera de que dentro de 
los límites á que llegó la domina- 
ción incásica(l) abundan denomi- 
naciones lugareñas que recuerdan 
su origen aymara, ha hecho pensar 
á algunos que aquella lengua fue- 
ra la más general que se conoció 
V habló en el centro del continen- 
te sud, y que el quechua no fué 
sino un desdoblamiento posterior, 
jjara probar lo cual, se ha recurri- 
do á la riqueza de inflecciones y 
vocablos de aquel idioma sobre és- 
te (2). En efecto existe una comu- 
nidad de raices entre el avniara v 



(1) Véase La Acftdemia Aymara H°. 5 pag. 38. 

(2) M. Markham, nie^a sodre todo desde el 
punto de vista megalítico la creencia en la anti- 
gua civilización aymara anterior á k» incásica; 
pero Ifis inducciones de este distinguido escritor 
son puramente históricas y carecen de base cien- 
tífica. 
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el quechua; pero esto probaría apli- 
cándose el método seguido en las 
lenguas Indo europeas, que ambas 
son hermanas procedentes de un 
otro tronco común. 

Y en este punto, nos com- 
complacemos en declarar que es- 
tamos de perfecto acuerdo con el 
doctor Ignacio La Puente, quien 
en apreciables estudios que hizo 
sobre la etnografía de los ayma- 
rás, sostiene que, «las relaciones 
íntimas que los liga, (á los idio- 
mas a3''mara y quechua) indepen- 
dientemente de las afinidades de 
raza y continuidad geográfica, de- 
notan con claridad, que dichas len- 
guas son hermanas, y sirviéndome 
de la hermosa metáfora del doc- 
tor Villar, puedo agregar, que su 
parecido es como el de los tallos 
brotados del mismo tronco y for- 
mados con idénticos elementos. Es- 
te mismo sabio en su notable obra 



Lingüistica nacional, hace notar 
que la / inicial rara en el kcshua, 
es frecuente en el aymara, sucedien- 
do lo contrario con la r. El nú- 
mero considerable de términos geo- 
gráücos de origen aymara, prue- 
ba evidentemente la gran difusión 
que tuvo la raza que lo hablaba. 
Chachap03-as viene de cfiacAa, hom- 
bre; Chancay de cAanca, hilo; Ta- 
y acay a de taya , vien to ; Lampa 
significa litera. Cajamarca, Pam- 
pamarca, Kolkemarca y todos los 
que llevan el afijo marca, son tam- 
bién de origen aymara»(l). 

Además se presentan en opo- 
sición á las conclusiones de! emi- 
nente filólogo alemán, los datos 
de la arqueología tiaguanaquen- 
se, que revelan, segián todas las 
probabilidades, una civilización 



(1) Estudios Etaogréfíeos de la Hoya delTi- 
ticaea. B. de la Sociedad Geográfica de Lima. 
tmo. m, noB. 10, 11 y 12. 1894. 
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central antiquísima, anterior á la 
incásica, que sólo pudo desarrollar- 
se dentro de una unidad nacio- 
nal extensa. Pero si esto fuera 
aun dudoso de probarse, la de- 
mostración á que nos llevaría el 
estudio de los idiomas y dialec- 
tos americanos y de los antiguos 
elementos arqueológicos, sería la 
de que no es posible desconocer un 
lazo oculto entre ciertas civilizacio- 
nes orientales y americanas. La 
construcción de templos, el arte en 
la fabricación de vasos y ánfo- 
ras, la forma de navegación, la 
iconografía, los usos de enterra- 
miento, etc., encierran una eviden- 
te similitud con las artes, indus- 
tria y costumbres de ejipcios y ba- 
bilónicos. Las ruinas de Tiagua- 
nacu, son una fuente valiosa pa- 
ra tales indagaciones, exploradas 
ya en alguna manera por sabios 
viageros. El arte arquitectónico 
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de sus monumentos, la labor plás- 
tica de los monolitos, como los ob- 
jetos de alfarería, llegaron auna cul- 
tura superior, sobre todo el arte de- 
corativo de vasos y buacas. La 
iconografía aymara y azteca por 
la horizontalidad de los ojos, la 
boca cuadrangular, como ha he- 
cho notar Sentenach, (1) tienen 
íntimo parecido á la escultura 
sagrada india y babilónica. El ar- 
caísmo tiaguanaquense no debe 
atribuirse á la cultura incásica, 
la que en un período de diez á 
once siglos no pudo desenvolverse 
á semejante grado de elevación, y, 
posiblemente, puede aceptarse la 
observación de un distinguido per- 
nuanólogo, el señor Llórente, quien 
cree, «que no es tan fácil distin- 
guir las antigüedades primitivas 
de las que pertenecen á la civili- 



(1) Ensayo sobre la América colombina 1898. 
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zacióti de los incas, á quienes 
suele atribuirse toda la cultura del 
antiguo Perú: los hijos del Sol, 
en el interés de su dominación y 
de su culto, acostumbraron trans- 
formar los anteriores monumen- 
tos, cubriéndolos de nuevas cons- 
trucciones ó al menos las circun- 
daron de edificios consagrados á 
la adoración solar que dejan en 
débil luz las creencias y trabajos 
más antiguos. Los grandes mo- 
numentos, que nunca podrían im- 
provisarse, y que se hallan en lu- 
gares á donde no llegó ó sólo 
ejerció una influencia efímera la 
dominación de los incas, ciertamen- 
te que no fueron levantados por 
su gobiemo> (1). 

Contribuyendo al tema de las 
vinculaciones americanas con las 
civilizaciones asiáticas, el doctor 



(1) Revista Peruana, 1879, vol, II, 6. 



La Puente ha hecho valer ciertos 
datos científicos de innegable inte- 
rés, que ligeramente fueron resumi- 
dos en una conferencia, que dice: 

<E1 origen asiático de la pobla- 
ción americana, sospechado por los 
khipus, se ha reforzado, digámos- 
lo así, con nuevos descubrimientos 
arqueológicos, de que voy á daros 
brevísima cuenta. Se ha encontra- 
do en las orillasdel caudaloso Ama- 
zonas, restos de una civilización que 
no tuvo igual ni en el Brasil, ni en 
toda la América meridional, siseex- 
ceplúa el Perú. Esta civilización 
ha venido probablemente del norte, 
siguiendo las costas del Atlántico; 
se detuvo en la desembocadura, en 
la isla de Marajo, siguiendo su ruta 
después de oriente á occidente, á lo 
largo de ambas orillas, según infor- 
mes dados en el congreso de Antro- 
pología por el señor Verissimo del 
Brasil. Entre los objetos encontra- 
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dos en las excavaciones, figura uno 
de gran valor arqueológico, la mui- 
rakita^ especie de amuleto que re- 
presenta un reptil bactraciano ta- 
llado en jade. La importancia de 
este hallazgo, se deriva principal- 
mente, de no ser del Brasil ni de 
América la sustancia de que está 
hecho él objeto siendo preciso re- 
montarse hasta las montañas del 
Thibet para encontrar sus yacimien- 
tos. En Estados Unidos también se 
ha encontrado diversos objetos ta- 
llados en jade, y el análisis quími- 
co ha probado ser completamente 
idéntico al jade del Thibet.... Los 
kjokkenmoddings, nombre con que 
los sabios dinamarqueses designan 
los residuos alimenticios acumula- 
dos en las inmediaciones de las anti- 
guas CvStancias humanas, atesti- 
guan, con evidencia, la larga re- 
sidencia del hombre en Terra No- 
va, Nueva Escocia, Masachussetts> 



Luisiana, Nicaragua. Se les encuen- 
tra también en las Guayanas, en el 
Brasil, donde toman el nombre de 
satnbaqais; en Patagonia; sobre 
las playas del Pacífico; sobre las del 
Atlántico; en las riberasdel golfo de 
Méjico y hasta en laTicrra del Fue- 
go. De estos kjokkenmoddings se 
han extraído hachas, cuchillos, úti- 
les de toda especie, labrados en pie- 
dra, cuerno, hueso, fragmentos de 
cerámica grosera, madera carbo- 
nizada, osamentas de mamíferos, 
de aves, conchas de ostras, cardi- 
un y otros moluscos. Los sam- 
baquis del Brasil no parecen tan 
antiguos; las conchas que princi- 
palmente los forma, son especies 
que viven todavía, ostras y peton- 
cles. Algunos de estos sambaquis 
se encnentran á 30 leguas del mar 
Y otros muy cerca de la playa. Son 
generalmente de grandes propor- 
ciones, tanto que un solo 
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to ha suministrado cal durante 
dos años al pueblo de Nossa-Senho- 
ra-da-gloria, fuera de las enormes 
cantidades destinadas á la expor- 
tación. El señor Netto que los ha 
estudiado, cree que pertenecen al 
período neolítico. La edad de los 
kjokkenmoddings no puede calcu- 
larse. Sólo con alguna aproxima- 
ción puede señalarse la época en 
que fueron abandonados. Seiscien- 
tos años propone el señor Wyman 
para el de Silvcr Spring, cómputo 
que ha hecho sirviéndose de los ro- 
bles seculares de 27 pies de circun- 
ferencia, que los cubre. En las is- 
las de Chincha, se ha sacado deba- 
jo de los depósitos de huano, un 
pescado de plata 3^ otros objetos 
hechos con metales preciosos, bas- 
tante antiguos. El estudio geoló- 
gico del terreno manifiesta que des- 
de la existencia del hombre en ellas, 
se han sumergido en las aguas y 



61 EL AYLI.U 



vuelto á salir. Los depósitos de 
huano se consideran tan antiguos 
como los kjokkenmoddings» (1 ). 

No es de la índole de este estu- 
dio, el entrar en investigaciones 
prolijas sobre semejantes materias, 
pero debemos establecer, que todos 
estos hechos demuestran que la 
constitución social de los habitan- 
tes primitivos de América, ha debi- 
do pasar de la simple organización 
tribal, encontrándose en tiempos 
no conocidos en una centralización 
compleja y vasta, no sólo política, 
sino moral, intelectual y artística, 
y, sea que se acepte la existencia de 
una civilización incásica ó azteca, ó 
que la semejanza de los pobladores 
de América se explique por su ge- 
nealogía con los del viejo continen- 
te, lo evidente es, que el ayllu pa- 



(1) Estudios Etnográñcos de ¡a Hoya del Ti- 
ticaca. B. de la Sociedad Geográfica de Lima, 
tom. III, nos. 10, 11 y 12. 1894. 
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tronímico se remonta á un período 
antiquísimo, anterior al aparente 
fraccionamiento de simples tribus 
errantes ó sedentarias, que se cree 
encontrar en América. 

Todos los elementos que puedan 
recogerse de las civilizaciones pre- 
colombinas, nos inducirán á creer, 
que la aparición del ayllu es tan re- 
mota que es posible se eshibone á la 
fase social anterior al periodo me- 
galítico. Hemos visto que los mo- 
numentos chullparios en sus dife- 
rentes formas arquitectónicas, co- 
piándose los unos de los otros en 
distintas épocas, son uno de los 
comprobantes más sólidos de tal in- 
ducción. Sinerabargo, no faltan tes- 
timonios délos cronistas peninsula- 
res que contradigan esta conclusión. 

Cieza de León, refiriéndose a 
ciertas tradiciones sobre el origen 
de las gentes de la parte del Collao, 
asegura, <que los antiguos mora- 

5 



(lores vivían hechos salvajes, sin te- 
nercasas ní otras moradas que cue- 
vas de las muchas que vemos haber 
en riscos y peñascos, de donde sa- 
Kan á comer de lo que hallaban en 
los campos>{l). Esta es una hipó- 
tesis, y merece por tanto, una expli- 
cación desde otro punto de vista 
que la simple tradición oral á que 
se atuvo el historiador españtil. 

A! lado de la organización del 
imperio peruano, existía una por- 
ción de tribus salvajes disgregadas 
en plena degradación social, que 
fueron sucesivamente incorporadas 
por las armas á la centralización 
política incásica. Iist:is triljus pue- 
den ser miradas como los restos de- 
generados de otras organizaciones 
nacionales poderosas, anteriores al 
imperio cuzqueño, y en tal pendien- 
te degenerativa encontraron ya los 



a del Perú. IV, 2. 
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descubridores á los a\'maras en el 
siglo XVI,y en mayor grado les con- 
sideramos nosotros, casi para lle- 
gar á sus últimas fases de desapari- 
ción. Es posible que Cieza de León 
haya recogido una tradición fácil 
de explicar el origen de aquellas 
gentes, viendo por una especie de 
espejismo mental, en los grupos de- 
generados cercanos, las formas de 
vida de las tribus antiguas, cuyo 
género de referencias no faltan en 
todas las leyendas míticas. 

Es por demás ilustrativa en este 
punto, lo expuesto por el virrej^ 
Francisco de Toledo en la Memoria 
dirigida á la Corte de España en 
1582. Entre otras cosas, manifies- 
ta lo que á la letra copiamos. 

< El gobierno que los indios te- 
nían antes que yo personalmente 
los visitase, era el mismo, ó muy 
poco menos político, que tenían en 
tiempo de la tiranía de los incas, y 
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en este se iban conservando y los 
habían dejado estar los gobernado- 
res; porque, no embargante que se 
entendía que para el servicio de 
Dios y de V. M. y de su bien y cris- 
tiandad, era muy conveniente mu- 
darles el modo de vivir 3^ todo 
lo demás que hacían, les parecía á 
los mismos gobernadores y los per- 
suadía la gente, que no se sufría ni 
convenía meter la mano en esto, 
porque les sería muy grave á los 
naturales y que sería escandalizar- 
los y alterarlos y cosa infinita me- 
near materia tan pesada y dificul- 
tosa como en efecto lo ha sido 3' 
contradicha de todos. 

«Estos indios, como está dicho, 
hacían su vivienda en los montes y 
mayores asperezas de la tieira, 
uyendo de hacerla en lugares públi- 
cos 3' llanos; allí vivía cada uno con 
la libertad que quería en cuanto á 
la ley, porque no se podían doctri- 
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nar, y en lo demás, en vicios, bo- 
rracheras, bailes y taquis, muy en 
perjuicio de sus vidas y salud. Mo- 
rían como bestias y enterrábanse 
en el campo como tales, gastaban 
el tiempo en comer, beber y dormir, 
sin que voluntariamente ninguno se 
ofreciese al trabajo, aunque fuese la 
labor de sus mismas heredades, si- 
no lo que tasadamente habían me- 
nester para su comida y jornal, pa- 
ra la paga de sus tasas. Los cura- 
cas y caciques principales los tenían 
tan sujetos, que ninguna cosa les 
mandaban que no la tuviesen por 
ley; no poseían cosa propia más de 
lo que los caciques querían, ni les 
valían ni les osaban negar las ha- 
ciendas, mujeres é hijas, si se las pe- 
dían, ni se atrebían á pedírselas si 
se las tomaban de miedo que no las 
matasen» (1). 



(1) Relaciones Geográñcas de Indias, toni. 
I. apen. III, CU. 



Por otra parte hay una arma 
con que combatir victoriosamen- 
te la suposición del salvajismo 
aymara condensada en las opinio- 
nes, ó mejor dicho, en las relaciones 
anteriores. Las tradiciones más 
fuertemente arraigadas en las tri- 
bus de filiación aymara y quechua, 
es que procedían de un antecesor 
guerrero y fundador, llámese Za- 
pana ó Mallcu Capac. La creen- 
cia en un primer jefe fundador y 
tronco de progenie, aún en su for- 
ma puramente simbólica, constitui- 
ría un hecho concomitante de la 
antigüedad del ayUu. Además, po- 
demos agregar, que dentro de los 
restos de las civilizaciones preco- 
lombinas, como en los grupos aisla- 
dos y disgregados, no se conoce 
actualmente, ni ningún viajero po- 
drá atestiguar, que se haya visto 
una horda de salvajes que no vi- 
van en la forma convencional de 
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la tribu ó mejor dicho del clan, con 
toda la estructura del grupo coo- 
perativo. 






El estudio de las relaciones 
sexuales de los habitantes primiti- 
vos, constituj^e una fuente de in- 
dagación riquísima y compleja so- 
bre el aylluy linaje. Los cronistas 
españoles hacen referencia á una 
tradición vaga y lejana de un es- 
tado de comunidad sexual. La 
poligamia que se encuentra en los 
tiempos del imperio incásico, reser- 
vada tan sólo á los jefes é incas, 
si es que este hecho se considera co- 
mo un rezago de comunidad sexual, 
sería de una época anterior á la 
constitución del avila. áo: la hor- 
da primitiva, cosa distinta de la 
que pasó en la rama a2teca,en la 
cual se conservó hasta un período. 



posterior al callpalli, huellas muy 
frescas del raatrimonio 3' del uso 
colectivo de la mujer, que coinci- 
día con la comunidad de la tier- 
ra (1). Pero la poligamia aristo- 
crática, será necesariamente, como 
ha supuesto cierta escuela, un aspec- 
to dedesdoblaniiento, ó por lome- 
nos un rezago de la comunidad 
sexual? No será má s bien un sig- 
I del predominio excesivo del 
varón y de la abj-ección de la mujer, 
como nos atestiguan los pueblos 
orientales, en que subsiste la po- 
ligamia dentro del régimen despó- 
ticopatriarcal? En el pueblo isrrae- 
lita como en China, un hom- 
bre tenía tantas mujeres cuantas 
podía mantener, y en muchos pue- 
blos semíticos la cuantía del ga- 
nado se relaciona con el número 



(1) Sentenach. Ensayo si 
lombina. III, 40 
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de mujeres, colocándose á éstas en 
una categoría y dependencia casi 
semejante á aquel. 

Entre las tribus americanas, 
es la misma la razón de la plurali- 
dad de mujeres. Asi en un pasaje 
de una relación que nos da el P. 
Armentia, vemos toda una explica- 
ción de tal costumbre. Rectifican- 
do ciertas aseveraciones respecto de 
los indios araones dice: «Sólo los 
capitanes tienen cuatro mujeres, y 
uno he visto que me aseguraron que 
tenía seis: este era el capitán y urna. 
En cambio, muchos viven sin mu- 
jer, por cuanto, mientras en los paí- 
ses civilizados existe cierta igual- 
dad entre el número de hombres y 
mujeres, y en general es algo ma- 
yor el número de éstas, entre los 
salvajes sucede todo lo contrario, 
como he tenido ocasión de obser- 
varlo sin que sea fácil explicar la 
causa>. 



«Habiéndoles yo dicho que de- 
debían vivir con una sola mujer, 
me contestaron: y si esta muere, 
quien me servirá? Es decir, que 
las mujeres son una especie de lu- 
jo y comodidad, como lo son los 
criados y criadas entre las fami- 
lias acomodadas, en los países ci- 
vilizados. Aun más, son una es- 
. i>ecie de bestias de carga, unas ver- 
daderas esclavas. Los hombres son 
ocñosos, haraganes, quieren ser ser- 
vidos por mujeres, porque conside- 
ran indigno del hombre servir á 

otro hombre este oficio es entre 

ellos propio de las mujeres. Luego 
es eternamente absurdo é inverosí- 
mil poner en su boca aquellas pala- 
bras: cuando nosotros que somos 
hombres no podemos? y aquellas 
otras: el más incapaz de nosotros 
puede soportar cuatro ó cinco» (1 ). 



(I) Lfl Revista <h La Fiiz. 1892, pap.335. 
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Lo que se ve aquí, es más bien 
una relación del poder económico 
y viril del hombre, y esta relación 
es más constante y general que 
cualquiera otra; ahora el poder 
económico y viril de un hombre, 
es fruto de cierto grado de fuerza 
física y moral heredada y acumu- 
lada por los antecesores, posición, 
que no se acomoda á la idea de 
que la poligamia sea la consecuen- 
cia de la comunidad sexual ó del 
predominio de la mujer. El ay- 
mara hoy trata como bestia á su 
mujer, con ausencia de las dulzuras 
domésticas. Cuando se embriaga 
la maltrata y estropea como un 
gaje de la posición marital; las fae- 
nas ó jornales de labor, por pesadas 
que sean,se reparten igualmente,sin 
distinción de sexo,y , cuando empren- 
den un viaje por los ásperos y so- 
litarios caminos de las serranías, 
ella es quien va á pié tras de su ma- 



rielo, montado en el asno. Esa fal- 
ta de benevolencia hacia el sexo 
débil, sentimiento que por otra 
I)artc es esencialmente moderno, 
nacido de un sentimiento más de- 
licado é ideal del afecto sexual, ó 
sea del amor, es contrario al pre- 
dominio de la mujer en épocas le- 
janas, predominio que se ha hecho 
coincidir con el uso colectivo de 
ella (1). 

La agrupación de muchos sen- 
timientos é ideas en derredor del 
apetito sexual, sólo puede ser el 
resultado de la mayor dunición 
de la unión de las parejas. A la 
satisfacción puramente camal de 



(1) A prupi^sito de tos maltratos que te da 
el aymara á su mujer, cabe reetifícar una falsa 
apredacidn respecto de loa bolivianos. Sigílele, 
en su oljra: El delito de dos, diee; "Mantegazza 
habla en sus viajes de la mu^er de Bnlivia, las 
euales se quejaban de sus mandos cuando estos 
no les golpeaban" (cap, v. paj. 1*1). Semejante 
afirmación en términos generales ( ' ' ' 

toda verdad. 
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la unión pasajera, se sucede el afec- 
to de benevolencia mutua, proce- 
dente de la mayor intensidad de 
la convivencia en un solo hogar. 
Y por la necesidad de asistencia y 
cuidados recíprocos, viene después 
el interés por la prole, como sen- 
timiento de reproducción exclusi- 
vamente al principio, y de proyec- 
ción moral de la personalidad des- 
pués. Es una observación muy 
exacta la hecha por un sagaz in- 
vestigador: «en las primeras eta- 
pas del desarrollo humano, el afec- 
to sexual es muy inferior en inten- 
sidad á los tiernos sentimientos 
con que los padres halagan á sus 
hijos>, (1) y á la mujer agrega- 
ríamos nosotros. Se puede con- 
cluir en este punto, que la unión 
sexual gana en intensidad de afec- 



(1) R. Westermarck. Historia del matrimo- 
nio en la especie humana, XVI, 376. 



tos y duración, cuanto pierde i 

extensión y variabilidad. 
L Si la duración de las uniones 
■ sexuales es cada vez más acentua- 
I da y tiende á espiritualizarse, es 
I pues, probable que la prostitución 
I ó el uso indiferente y colectivo de la 
I mujer, el hctaiiiswo, n<í hubiese 
I existido dentro de la constitución 
I de la familia, del ayUu, ni quizás 
1 antes, como un período social mar- 
I cado. 

I Empero, Garcilaso de la Vega, 
I al hablar de las uniones sexuales 
I de los antiguos peruanos, nos 
I cuenta que: «Muchas naciones se 
I juntaban al coito, como bestias, 
I sin conocer mujer propia, sino co- 
I mo asertasen á toparse, y otros 
I 6e casaban como se les antojaba, 
I sin exeptuar hermanas, hijas, ni 
I madres. En otras guardaban las 
I madres y no más. En otras pro- 
I vincias era lícito y aún loable ser 
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las mozas gran deshonestas y per- 
didas quisiesen, y las más disolu- 
tas tenían más cierto su casamien- 
to, que el haberlo sido, se tenía en- 
tre ellos por mayor calidad, á lo 
menos las mozas de aquella suerte 
eran tenidas por hacendosas 3^ de 
las honestas, decían, que por flojas 
no las había querido nadie. En 
otras provincias usaban lo contra- 
rio que las guardaban las hijas con 
gran recato, y cuando concertaban 
de casarlas, las sacaban en público, 
y en presencia de los parientes, que 
se habían hallado al otorgo, con 
sus propias manos las desfloraban, 
mostrando á todos el testimonio 
de su buena guarda. En otr¿.s pro- 
vincias corrompían la virgen que se 
había de casar los parientes más 
cercanos del novio, y con esta con- 
dición concertaban el casamiento, 
y así la recibía después el tvxecvÁ^c» 



80 EL AYLLU 



Pedro de Cieza, capítulo veinticua- 
tro, dice lo mismo» (1). 

De propósito hemos copiado el 
párrafo en que el historiador incai- 
co nos describe las formas de ma- 
trimonio americano, para servirnos 
aún de estas aparentes contradic- 
ciones, para comprobar la estruc- 
tura patronímica de ayllu. Esas 
diversas maneras de considerar el 
valor de la pureza é impureza de la 
mujer, pueden conformarse ó no 
con las diversas teorías vertidas 
sobre lo que se ha llamado <el ma- 
trimonio primitivo». 

Por lo pronto, todas las posi- 
bles combinaciones que se vean en 
el matrimonio humano, que por 
otra parte, por razón misma de 
esta inquieta variabilidad no son 
susceptibles de ser clasificadas en 
ciertas y determinadas formas evo- 



(1) Comentarios reales. T. I. cap. XIV, 16. 
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lutivas, han podido ser originadas 
por el hombre, que no reconoce épo- 
ca ni límite para sus uniones, por- 
que como muj^ bien se ha hecho no- 
tar, <es en el hombre, que se en- 
cuentran todas las formas posibles 
de matrimonio:^ (1), y decimos han 
podido ser, porque en los tiempos 
modernos la tendencia es marcada 
á la permanencia déla monogamia, 
y nada revela por lo pronto que es- 
ta cristalización matrimonial pue- 
da ser destruida en lo futuro. 

La familia patronímica y la 
evolución duradera del matrimo- 
nio, cxcluvc la mezcla de sanare 
de los parientes ya consanguíncoi3 
ya facticios, ó, acomodándonos al 
tecnicismo de Mac Leñan, la fr.milia 
y la gens, son exogámicas. Puede 
objetarse contra el sistema patriar- 
cal de las familias que formaron el 



(1) Westermarck, ob. cit. 449. 
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imperio peruano, que según los ri- 
tos de la realeza incásica, debían 
los miembros de esta casarse entre 
hermanos. 

Algunos autores han visto en 
este género de uniones las huellas 
del uso colectivo de la mujer, ó por 
lo menos, la precedencia del «ma- 
trimonio consanguíneo >. Cuando 
Mommsen sostenía, «que la gens 
era una república nacida de la co- 
munidad de origen real ó probable, 
hasta facticia, mantenida en un haz 
compacto por la comunidad de fies- 
tas religiosas, de sepultura y de 
Vicrcacías, y á la cual podían perte- 
necer todos los individuos libres, 3' 
por tanto las mujeres también», se 
objetaba (¡ue esto implicatía una 
constitución endogámica déla gens, 
•3ero que ella fué exógama, como lo 
cünfirnian varias descripciones, y 
entre ellas la de Tito Livio íl). Pe- 

(1) Véase, F. Engels, ob. cit. VI, 222. 
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ro el carácter exogámico ó endogá- 
mico ele la gens, por mucho que es- 
tas formas matrimoniales fuCvSen 
marcadas y excluyentes, no destru- 
ye ni ataca su constitución y com- 
posición patronímica. 

El ejemplo de los simbólicos 
hermanos Mallcu Capac y Mama 
Ocllo, no probaría la supervivencia 
ni de la unión sexual pasajera y sin 
trabas, ni la existencia de la fami- 
lia consanguínea en que « el vínculo 
de hermano y hermana, en ese pe- 
ríodo trae consigo el ejercicio del co- 
mercio carnal recíproco» (1), pues- 
to que estas uniones, como se ha 
hecho notar, demuestran más bien 
la tendencia á mantener la pureza 
de sangre, esto es la constitución 
gentílica de la familia. Por otra 
parte, no es del todo evidente que 
entre los peruanos existiese tal cos- 



(1) Engels, ob. cit. II, 66. 



tumbre desde tiempos desconoci- 
dos, como tradición que fué toma- 
da del ayllu preincásico. Wester- 
marck, dice á propósito: < Garcila- 
so de la Vega afirma que desde un 
principio los incas del Perú, estable- 
cieron como ley absoluta que el he- 
redero del trono se casara con su 
hermana germana mayor legítima, 
mientras que Acosta y Ondegardo 
afirman que entre los peruanos se 
consideraba ilegal todo matrimo- 
nio en el primer grado, hasta que 
Tupac Inca Yupanqui, al terminar 
el siglo XV, se casó con su hermana 
cünsanguínea, y dictó un decreto 
para que «los incas se pudieran ca- 
sar con sus hermanas consanguí- 
neas, i)erü no con otras» (1). 

Bien considerado este punto de 
las relaciones incestuosas, la opi- 
nión de la mayoría de los arqueólo- 
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gos de la familia primitiva, estable- 
ce la conclusión de que las uniones 
entre consanguíneos se hace cada 
vez más prohibitiva, por razón 
de sus consecuencias degenerativas. 
Morgan se inclinaba á creer que las 
prohibiciones de matrimonio en pa- 
rientes cercanos, ha nacido de la 
observación de los resultados invi- 
sibles de semejantes uniones. Otros 
escritores, suponen al contrario, 
que este conocimiento es imposible 
que lo obtengan razas nómadas é 
infantiles. 

Haciéndose cargo de estas 3^ 
otras observaciones, Westermack, 
se decide, y parece que con mucha 
justicia, por la natural y secreta 
diferenciación de parientes que se 
opera en el seno de las familias. Sus 
frases de una convicción sobresa- 
liente son estas: «Naturalmente, es- 
toy de acuerdo con M. Houth en lo 
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de que no existe aversión innata al 
matrimonio con parientes cercanos. 
Lo que yo sostengo es que existe 
una aversión innata á un comercio 
sexual entre personas que viven 
juntas desde los primei-os años, y 
que siendo generalmente parientes 
estas personas, tal sentimiento se 
manifiesta especialmente como ho- 
rror al comercio entre parientes 
cercanos» (1). 

Es profusa, aunque poco concor- 
dante, la historiografía de las diver- 
sas y complejas formas en que pue- 
de considerarse la familia primiti- 
va, en cuanto al uso colectivo de la 
mujer, á la incestuosidad de las 
uniones, alas reglas prohibitivas ó 
permisivas de las uniones con miem- 
bros extraños ala gens, ó á la cons- 
titución verdaderamente patroními- 
ca de la asociación familiar. No en- 



(1) Ob. cit. 437. 



B. SAAVBDKA 87 



tra en el objeto de este trabajo, 
traer aquí á referencia, todas estas 
teorías, y en cuanto á la demarca- 
ción sociológica del ayllu que veni- 
mos haciendo, hemos recurrido en 
lo posible á la interpretación cien- 
tífica que era de oporttmidad. 

• 

Después de haber llegado por 
diferentes caminos de exploración 
á entrever que el ayllu^ gens, puede 
tomarse en las poblaciones ayma- 
rás como el punto de partida de las 
agregaciones sociales posteriores, 
tócanos examinar el aspecto ciánico 
del ayllu^ como aparece en su cvolu- 
ción subsiguiente. Este aspecto de 
ayllu resulta más interesante y más 
positivo, porque dicha estructura 
social, es la que ha sobrevivido has- 
ta llegar á nosotros, salvando las 
influencias extranjeras de las civi- 
lizaciones peruana y española. Por 



otra parte, la posibilidad de estu- 
diar en su fisonomía actual el ayllu, 
clan, nos permitirá obtener ciertas 
inducciones, que siendo positivas, 
confirmarán la teoría del ayiíu, gens. 
Pero será necesario antes de 
proseguir adelante, establecer por 
vía de esclarecimiento metódico, las 
acepciones que dentro de los es- 
tudios sociológicos contemporáne- 
os, tienen las palabras gens, clan y 
tribu, que constituyen por decirlo 
así, el tecnicismo de la literatura de 
las sociedades primitivas. Distin- 
ción que, por otra parte, se impone 
en razón de que la concepción y al- 
cances de tales términos á más de 
ser en su generalización puramente 
convencionales, no parece ser la mis- 
ma en todos los que los emplean. 

Hemos adelantado ya la signi- 
ficación de la gens, tanto en el con- 
cepto clásico como en el moderno, 
considerando que ella es la asocia- 
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ción familiar consanguínea ó facti- 
cia al rededor de un hogar, cuyo 
representante es el paterfamilias, 
investido de poderes y funciones re- 
ligiosas, jurídicas y aun políticas, 
dentro del Estado, ó al frente de 
la tribu ó de otras gens. Por pun- 
to general, se puede decir, que la 
congregación de muchas gens for- 
ma la tribu ó la fratria, y, las tri- 
bus ligadas por motivos geográ- 
ficos y políticos forman la ciudad 
antigua, pero este ensanchamientoy 
complejidad social no ha sido igual- 
mente intei-pretad o por los historia- 
dores griegos y romanos. El concep- 
to moderno de la tribu se ha hecho 
igualmente vario. Ordinariamente 
se ha entendido por esta denomina- 
ción, una colectividad más ó menos 
numerosa de individuos ó familias, 
sin consideración á lá estructura fa- 
miliar, sujeta á un régimen despóti- 
co de un jefe guerrero y con una or- 



^ 



ganización político-social demasia- 
do radimentana. Esta descripción 
se ha dado por los viajeros y ex- 
ploradores de las poblaciones bár- 
baras y aun salvajes de África, Amé- 
rica y Decanía; pero, en un sentido 
más restringido y científico, la tribu 
<es nna pequeña sociedad unida, y 
organizada y compuesta de grupos 
sociales menores, que por sí son 
más amplios que la familia> (1), j' 
sólo en esta forma de la asociación 
tribal cabe la idea expresada por 
Starcke, de que «la vida en la tribu, 
es el gran sostén de la seguridad de 
todos; presta á cada cual paz y 
confianzas. 

Este último concepto de la tri- 
bu, es idéntico al del clan, cuyo co- 
nocimiento nos viene desde las in- 
vestigaciones modernas de las anti- 
guas poblaciones célticas, cuyas hue- 

(1) Oidclings. ob. cit. 20T. 
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Has aun se encuentran en Irlan- 
da. cPerpetuándose la familia a- 
sodada^ degeneración en genera- 
ción, en la antigua sociedad irlan- 
desa, formó desde luego el septy des- 
pués el clan, haciéndose tanto más 
artificial cuanto más se ampliaba 
su círculo>(l).0,cn otros términos, 
el sept viene á ser la gens, y el clan 
la tribu. El clan ó la tribu enten- 
dido así, se distingue por un con- 
junto de cooperación activa de sus 
miembros, más agrícola que políti- 
ca, en razón de que estas funciones 
están simplificadas en la autoridad 
del jefe y consejo de ancianos. So- 
bre todo, la concepción científica dé 
la tribu se distingue de la denomi- 
nación vulgar, en que son las fun- 
ciones de cooperación económica y 
política, y los fenómenos de inter- 
acción psicológica-social los que se 



(1) S. Maine. Las L Prímítiras. 182. 



observan, prescindiéiidose del agre- 
gado informe que á primera víst.'i 
ofrece la colectividad. 

Existe una observación bastan- 
te profunda que por sí constituye- 
la clave de la evolución funcional 
de la gens hacia la tribu. «La his- 
toria de las ideas políticas, nos dice 
el sabio jurisconsulto inglés S. Mai- 
ne, comienza con la idea de que la 
comunidad de sangre es la única 
base posible de una comunidad de 
funciones políticas; y ninguno de 
estos trastornos de sentimientos, 
que llamamos solemnemente revo- 
luciones, ha sido tan sorprendente 
y tan completo como el cambio que 
sobrevino cuando otro principio 
cualquiera, el de la habitación en el 
mismo suelo, por ejemplo, se esta- 
bleció por primera vez como base 
de una acción política común>(l). 



(1) ob.cÍt. III, 70. 
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En efecto para explicar la evolu- 
ción de la gens hasta llegar á la na- 
cionalidad, no es necesario recurrir 
á las ideas revolucionarias muy co- 
munes en otros tiempos á las teo- 
rías geológicas y sociales, que expli- 
can por choques violentos y extra- 
ños las transformaciones de los gru- 
pos agrícolas. Es la continua y len- 
ta acción de las mismas fuerzas in- 
ternas expansivas en combinación 
con los factores extemos, especial- 
mente geográficos, que determinan 
el devenir de los grupos humanos. 
No obstante, el concepto de la 
tribu no puede quedar encerrado 
en un solo molde, ni en cuanto á su 
estructura interna ni en cuanto á 
su evolución; de aquiesque si se tra- 
ta de dar una idea más ó menos re- 
dondeada de ese grado de colectivi- 
dad social y política, es casi por 
método, y porque es necesario tener 
ciertos puntos de inteligencia co- 



mún cuando se investigan los fenó- 
menos de la congregación social; 
pero esto más convencionalmente, 
que porque sea la expresión real de 
los hechos. 

Las aclaraciones que preceden 
nos sirven, pues, de premisas hasta 
cierto punto, para afirmar que si el 
Ryllu despunta en la aurora de las 
primitivas poblaciones del centro 
del continente como grupo de aso- 
ciación familiar, llega después á to- 
mar las proporciones y funciones 
del clan, sin que esto obste á que el 
avila, linaje, subsista independien- 
temente con un visible descolori- 
miento. En verdad, cuando se ojje- 
ra la constitución del imperio perua- 
no, el ayllu, linaje, vuelve á revivir, 
por razón de que las bases funda- 
mentales de la organización políti- 
ca de esta nacionalidad son com- 
pletamente aristocráticas. Por 
])unto general la inducción ftierza á 
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creer que desde cierto momento el 
ajrllu, linaje, y el ayllu, clan, se desen- 
vuelven en sentido inverso, es decir, 
mientras se define y consolida este, 
aquel va perdiendo su plasticidad 
constitutiva. 

Los conquistadores españoles 
nos hablan ya de ayllUy clan, como 
coetáneo á ellos, y esto tanto en la 
rama quechua como en la rama ay- 
mara. En una relación hecha de la 
provincia del Collao, en 1586, «pa- 
ra la descripción de las Indias», or- 
denada por su Majestad, encontra- 
mos datos valiosísimos para el ob- 
jeto de nuestras indagaciones. Sus 
informaciones siendo de diversa ín- 
dole, pueden ayudamos en el es- 
clarecimiento de determinados pun- 
tos de la constitución ciánica del 
ayllu. Es con este interés que va- 
mos á trasladar aquí sus líneas 
culminantes, aún á peligro de pecar 
de pesados. 



«Quinto capítulo. Es esta pro- 
vincia especial la de los CoUaguas, 
(le muchos indios; porque en la pro- 
vincia de Yanqui CoUagua, que es- 
tá puesta en la corona real, hay 
cuatro mil indios tributarios casa- 
dos, sin los mozos y niños y viejos 
y mujeres, que hay mucha chusma 
de esto; y en la provincia de Lare 
Collagua, que está dado en enco- 
mienda á Francisco Retamoso y 
Alonso Picado, ha3' dos mil quinien- 
tos tributarios, sin los viejos 3- chus- 
mas y mujeres; y en la provincia de 
Cabana, que son de Diego Hernán- 
dez de la Cuba y Hernando de la 
Torre, hay mil y trescientos indios 
sin la dicha chusma. Fueron mu- 
chos menos indios antiguamente, y 
siempre han ido multiplicando; la 
causa se entiende que es por la sa- 
nidad de la tierra, y que no ha habi- 
do peste ni mortandad notoria, y 
i también porque en tiempo de losin- 
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cas que señorearon este reino, iban 
á las guerras que se ofrecían, donde 
morían y ahora están más descan- 
sados y reservados de trabajos, des- 
pués que este reino está pacífico. 
Los indios de esta provincia están 
poblados en pueblos permanentes 
formados ya, aunque antes de la 
visita general ya dicha tenían mu- 
chos pueblezuelos; ahora, por orden 
de dicho señor don Francisco Tole- 
do, se redujeron á los pueblos ma- 
yores y más cómodos donde viven. 
El entendimiento que tienen es, pa- 
ra indios, bueno, porque en sus co- 
sas se muestran de razón y en lo 
que defienden salen con ello, por 
donde hay buenos escribanos y can- 
tores y músicos de flautas y chiri- 
mías, y si en otras cosas de más en- 
tendimiento los ejercitasen, tienen 
habilidad para ello. La inclinación 
que tienen, son comunmente dados 



» 



á fiestas y banquetes }■ á pasatiem- 
pos; en su modo, afables y poco co- 
diciosos y por esto notados de pe- 
rezosos, gente tímida 3' para poco». 
«Catorce capítulo. En tiempo 
de su gentilidad fueron del inca 
del Cuzco y de sus desendientes, á 
quien tuvieron por rey. El señorío 
que sobre ellos tenían era absoluto. 
El tributo que le daban era ropa y 
mantenimientos, en señal de que 
eran sus vasallos. Venían á recoger 
sus tributos sus cogedores, 3' ya que 
estaban en depósito 3- guarda todo 
lo que recogían, lo repartían, lle- 
vándolo al Cuzco, donde residía, 3- 
parte, para las guerras que tenían, 
estaba en depósito y guarda. Tam- 
bién le daban las hijas hermosas de 
los caciques principales, que venían 
á escogerlas sus gobernadores, é in- 
dios para la guerra que tenían con 
los que se le rebelaban, y para enviar- 
los por sus parcialidades á otras 



B. SAAVEDRA 99 



provincias, que llamaban mitimaes, 
suplantándolos de unas provincias 
cu otras, donde vse han quedado. 
Las adoraciones que tenían eran 
las guacaSy que las principales que 
habían en esta provincia se llama- 
ban Collaguanca y Suquillpa, Apo- 
quico, Omascota, Gualcagualca. To- 
dos estos eran y son cerros altos ne- 
vados, que por algún beneficio que 
les venía de ellos, como es de que de 
la nieve que cae de algunos de ellos 
riegan algunas tierras y se fimda al- 
gún río y otro cualquier pro que les 
viene, les adoraban. La costumbre 
era, adoración (así), parados, alar- 
gando juntas las manos con gran 
demostración de humildad. Sacrifi- 
caban, era (así), intestinos de cor- 
deros, de animales y de conejos, que 
se llaman en su lengua cubies; y 
cuándo el dicho inca quería hacer 
algún sacrificio famoso y aplacar 
alguna guaca que decía estar aira- 



confoi'me á !o que los hechíce- 
le decían, enviaba á mandar 
que sacrificasen hombres á las tales 
giiíicas, j entonces por su orden 
inataban algunos indios, y los sa- 
rificaban á los cerros y guacas 
que enviaba á mandar el dicho inca 
7 que sin su orden no podían sac3 
jficar indios. Así mismo hacían 
s pequeños de oro y plata y 
fcacrificaban. Tenían servicios señi 
Hados las guacas y cerros, que 
j"a hechar en ellos hacían eA/cAa, 
comida; tenían ganado y guarda 
con ello, 3- otras cosas de reparti- 
ción en igual con el mismo inca, é 
Rndios deputados para ello; en que 
fce ocupaban con gran veneración». 
«A los quince capítulos, Gober- 
tiábanse conforme á lo que el inca 
ftcnía puesto, que era, por sus ayllos 
ly parcialidades nombrada de cada 
t/i_^t7/o un cíicique, y eran tres ayllos, 
Blamados Coüana, Pasana, Cayao; 



inca 

i 

a, ^^^ 
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cada ayllo de estos tenía trevScicn- 
tos indios y un principal á quien 
obedecían, y estos tres principales 
obedecían al cacique principal, que 
era sobre todos. Tenía el cacique 
principal mando y poder sobre to- 
dos los demás principales, los cua- 
les le eran obedientísimos en todo 
lo que mandaba, así en las cosas de 
guerra como en las cosas de justicia 
y castigos de delitos. Era este caci- 
que puesto por el inca y subsedían 
sus hijos, y á falta de ellos vSus her- 
manos, aunque eran preferidos en 
la herencia el hermano legítimo del 
cacique á su hijo, aunque fuese legí- 
timo» (1). 

El ayllu actual tiene en sí una 
configuración y estructura mu3' pa- 
recida al que encontramos en la re- 
seña de que nos hemos valido, no 
obstante que el régimen territorial 



(1) Relaciones Geográñcas de Indias. tí)ni. II. 
pág. 40 y siguientes. 



y tributario implantado por los 
conquistadores ha tomado hondas 
raíces, y ha podido desvirtuar en 
algo su fisonomía indígena y ex- 
pontánea. 

En cuanto á su composición fí- 
sica, consta de cierto número de fa- 
milias, veinte á cuarenta, que dan 
un total de cien á trescientos indi- 
viduos, repartidos en determinadas 
agrupaciones llamadas estancias, 
6, explicando inversamente: el aylla 
es el conjunto de estancias, cu3'o 
número varia de cuatro á cinco y 
de diez á quince, enumerando cada 
estancia un grupo de cinco, ocho, 
diez, quince ó treinta familias. Es- 
te número con todo no es fijo, y 
hay estancia, por ejemplo, que cons- 
ta de sólo dos familias. 

La clasificación distintiva que 
señalamos de familias y estancias, 
es desde un punto de vista formal, 
y se debe en parte al sistema de dis- 
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tribución agrícola y rentística ob- 
servada desde la época colonial; pe- 
ro tal clasificación no resulta de un 
procedimiento puramente arbitra- 
rio, ó de simple método, sino que 
reconoce por fondo la natural di- 
ferenciación de las familias y gru- 
pos familiares de las poblaciones 
primitivas. Son los padrones de 
revisita de tierras, que arrastrando 
el tradicional repartimiento de los 
grupos indígenas, nos muestran es- 
ta clasificación gradual de una ma- 
nera acentuada. Tomaremos la re- 
lación de algunos ayllus de Caran- 
gas (1851), que son las poblaciones 
aymarás que menos influjo recibie- 
ron de la dominación incásica. 

El ayllu Guanaque, consta de 
las estancias ;Guanaque, con veinti- 
dós familias; Pulani, con tres; Ka- 
macha, con seis, y Tu va con dovS. 
El total de individuos alcanzaba á 
ciento setenta, de los que setenta 



I 



eran varones y noventa y dos mu- 
jeres. Bl ayJIu Maransaya compó- 
nese de las estancias: Aiqui, con 
diez familias; Coquesa, con trece: 
Tanchaní, con doce; Yinto, con once; 
Chiltagua, con nueve; Planchihuila- 
pampa, con once; Tolacapani, con 
cuatro; Hanocco, con seís, con un 
total de trescientos cuarenta y seís 
miembros: ciento setenta y siete 
varones y ciento setenta y nueve 
mujeres. El avila Aransaya, cons- 
ta de las estancias: Chiltacco, con 
quince familias; Malamala.con cua- 
tro; Chulla pota, con trece; Chill vi- 
lla, con trece; CuUco, con nueve; 
Cuquesana, con cuatro: Chiquini, 
con ocho, y Pucará, con catorce; 
total trescientos sesenta y cinco in- 
dividuos: ciento setenta y cuatro 
varones y ciento noventa y un mu- 

I jcres. 

Los razgos generales que arro- 

I jan los registros trihutarios, son in- 
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suficientes para pintarnos la natu- 
raleza íntima del clan, ayllu. La 
denominación de estancia, vocablo 
netamente español, que se ha dado 
á la agrupación familiar arraigada 
en un determinado radio territo- 
rial, si bien en el fondo expresa la 
idea de «comunidad de pueblos^, re- 
cordándonos la antigua gens ayma- 
ra, desconoce el lazo extrecho que 
la une con la simple familia actual, 
y nada nos dice sobre las transicio- 
nes que han debido operanse para 
llegar á diferenciarse ésta de la es- 
tancia; al contrario parece aceptar 
una natural desunión entre la fami- 
lia, considerada en su composición 
moderna, y la agrupación de ella. 

Pero la conformación de la es- 
tancia, que para nosotros sería la 
«comunidad de pueblo», como to- 
davía se la observa, no puede ser 
concebida desligada ó separadamen- 
te, sino es por mera abstracción^ de 



lo que es la familia entendida en un 
sentido restringido. Aquel grado de 
asociación puede considerarse co- 
mo un compuesto homogéneo por 
sus relaciones psico-sociales y por 
sus vínculos de cooperación agríco- 
la, esto es la gran «familia asocia- 
(Ia>, que ha ido perdiendo poco á 
poco su cohesión consanguínea y 
facticia para dar lugar á la forma- 
ción de esas pequeñas células que 
se llamanhoyhis familias, reducidas 
únicamente á la convivencia con- 
sanguínea de padres é hijos.La pro- 
porción media de los miembros fa- 
miliares, sería la de cuatro según el 
número total de miembros de cada 
estancia, y tal reducción como la 
del número de familias en la estan- 
cia, acusa un signo inequívoco del 
grado degenerativo de los ayma- 
rás. 

La estancia, podemos decir, que 
representa la huella antigua de la 
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gens aymara. El térmitio aylluy que- 
da reservado para la tribu, el clan, 
con el cual la relación que mantie- 
ne aquella, es la de la distribución 
geográfica y la de sometimiento 
político á la autoridad despótica 
del cacique, sin que exista relacio- 
nes estrechas de vinculación coo- 
perativa para el cultivo ó defensa 
colectiva; más bien se ha acentua- 
do, y hoy se nota marcadamente es- 
ta segunda tendencia, la distinción 
real entre la estancia y el ayllu^ so- 
bre todo en los clanes extensos te- 
rritorialmente. Sinembargo, subsis- 
te dentro del ayllUj clan, un hecho 
que viene á fortalecer la creencia de 
que la gens aymara era la familia 
asociada consanguínea y facticia. 
El régimen agrario, sobre todo por 
razón del sistema rentístico espa- 
ñol, ha venido á consagrar la dis- 
tinción de miembros originarios, 
dueños del suelo, y agregados^ 6 



individuos que haciendo parte del 
ayUu, especialmente de la estancia. 
sólo son arrendatarios. Tal sepa- 
ración de clases agrarias, ha resta- 
blecido paralelaruente la distribu- 
ción de impuestos que pagan unos 
y otros: los primeros contribuj-en 
con la cuota más elevada, que va- 
ría segiin la naturaleza y riqueza 
de la tierra, y los segundos con la 
cuota menor. La presencia del agre- 
gado se explica como arrendata- 
rio ó colono del propietario, que no 
puede directamente aprovechar su 
tierra. 

Es probable que la introduc- 
ción del agregado en el seno del ay- 
//u,se deba al relajamiento coopera- 
tivo de todos losmiembros del clan, 
y á la visible extinción de las sim- 
ples familias, cuyo debilitamiento 
hizo incapaz la labor del cultivo: de 
todos modos, ambas causas, "coetá- 
nea ó sucesivamente han contribuí- 
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do á la presencia del agregado den- 
tro del ajrllu, y especialmente en la 
estancia. Pero en el fondo éste 
miembro extraño á la constitución 
territorial del clan, puede que cons- 
tituya un signo de revivicencia del 
miembro facticio de la antigua gens. 
Empero, no es esto únicamente lo 
que podría llevarnos á la reminis- 
cencia del miembro facticio y exter- 
no de la gens aymara. Existe aún 
una costumbre que no puede ser si- 
no la huella del ensanche extemo 
de la familia, mediante la adopción 
del extraño, muy semejante á la 
que subsistió hasta épocas poste- 
riores en la legislación romana. El 
uta guagua, 6 hijo de la casa, es un 
hijo adoptivo, pero más que desde 
el punto de vista del régimen civil y 
familiar, desde el punto de vista de la 
colaboración agrícola. Las obliga- 
ciones y derechos que nacen de este 
hecho, siendo recíprocos para am- 
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has partes, pueden romperse volun- 
tariamente, sin hallarse entrabados 
por las formalidades que la ley ro- 
mana establecía en estos casos. Es- 
ta forma de adopción se busca por 
la pareja sin descendencia, y no en 
fuerza de la idea de proyección de 
la personalidad puramente moral 
y subjetiva, sino en relación á la 
propiedad y sucesión de ella. Está 
tan íntimamente Hgadó el aymara 
á la tierra, como en todo grupo 
agricultor, que su personalidad in- 
dividual como familiar se conden- 
sa y refleja en su sayaña, parcela 
de cultivo. Sabemos que en la an- 
tigua gens romana, esencialmente 
religiosa, la adopción arrancó su 
existencia del culto de los manes del 
antepasado, primer deber del híjo 
para conseguir la inmortalidad fa- 
miliar del jefe. En la gens aymara, 
en el ayllu, es posible que la acepta- 
ción del ata guagua tuviese tal orÍ- 
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gen: no lo afirmamos; pero ho3' 
dentro del ayllu, clan, y más pro- 
l)iamente dentro de la familia, solo 
obedece á la sucesión territorial. 
Pero ese interés psicológico de pro- 
yectar hacia el porvenir la perso- 
nalidad agrícola, la inmortalidad 
de la tierra, no será una transfor- 
mación de la adopción religiosa 
que existía en la gens latina? 

La causa, ó mejor dicho, las 
causas, que han influido poderosa- 
mente para que se opere la evolu- 
ción del aylhj gens, en aylluj clan, y, 
que éste se caracterice por una con- 
centración de los grupos familiares, 
para formar la estancia, que en los 
tiempos posteriores viene casi á 
sustituir al avila, clan, en su fun- 
cionamiento protector y cooperati- 
vo, están en las transformaciones 
que ha sufrido la propiedad y su 
cultivo. Estas transformaciones son 
debidas en parte al sistema terri- 



tonal tributario incásico y espa- 
ñol, impuesto sucesivamente á la 
rama aymara, y á la lenta descom- 
posición que en sí llevan las ins- 
tituciones sociales. 

No conocemos por nini^una des- 
cripción de los cronistas españoles, 
la forma y manera del repartimien- 
to y cultivo de tierras de los anti- 
guos aymarás. Garcilaso, que es 
el analista más profuso y minucio- 
so, aunque no del todo indepen- 
diente y exacto, no nos habla sino 
del sistema distributivo y de culti- 
vo impuesto por el régimen perua- 
no. Pero, es sabido que las conquis- 
tas de las dinastías cuzqueñas, no 
ahogaron las costumbres y leyes 
peculiares de las provincias y pue- 
blos sometidos por las armas ó de 
buen grado, por alianza. Al contra- 
rio, la gran centralización domina- 
dora á que llegó e! imperio cuzqueño, 
al igual que el romano, se debió á la 
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asimilación lenta v seleccionada de 
las costumbres de los dominados. A 
su vez las leves é instituciones sali- 
das del núcleo, que podríamos lla- 
mar propiamente incásico, sin que 
sea posible señalar ctjáles son ellas 
en toda su originalidad, fueron á 
flotar superficialmente en un princi- 
pio,como en todo régimen estableci- 
do por la conquista, y á impregnar- 
se fuertemente después, en las cos- 
tumbres y normas de la vida agrí- 
cola de los pueblos sometidos al ce- 
tro cuzqueño. En cuanto al apro- 
vechamiento de tierras, el comunis- 
mo incásico de distribución de lotes 
y su cultivo gradual, para el man- 
tenimiento del culto del Sol, de la 
realeza, de los pobres, viudas y sol- 
dados, fué el que se impuso á las 
comarcas sometidas, y entre ellas á 
las aymarás. El sistema de mitima- 
es , ha debido contribuir con mayor 
eficacia á la unificación del réglttvexv 

8 
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propietario. Esta especie de coloni- 
zación temporal, que mediante la 
trasplantación de pobladores de 
una provincia en otra ú otras, ten- 
día á la amalgama de instituciones, 
tuvo, sinembar<i;o, por principal fin, 
la denominación política y religio- 
sa,y porobjeto secundario, la incre- 
mentación del cultivo territorial y 
su unidad tributiva. Cieza de León 
en el capítulo XXIII de su Crónica 
fiel Peni, nos da cuenta por demás 
detallada del espíritu que guiaba 
tal plan político-agrario. 

En cuanto á la propiedad de la 
gens aj-mara y del avila, clan, fun- 
dadamente es posible suponer, que 
no se distinguía de la forma en que 
estaba constituida en las tribus in- 
cásicas, en razón de que tanto estas 
como las aymarás en su estructura 
agrícola llevaban signos comunes 
de una organización civil y política 
anterior y generalizada en la Amé- 
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rica meridional, y, en el supuesto de 
que no se admitiera esta comuni- 
dad de procedencia y ramificación, 
el desdoblamiento similar de las 
l^oblaciones americanas esplicaría 
claramente la organización analó- 
gica de la propiedad tribal entre 
aymarás, quechuas é incas. Esta 
evolución paralela no debiera mi- 
rarse como una afirmación antoja- 
diza y convencional, como que en la 
explicación de la míij^or parte de los 
fenómenos sociales se ha aceptado 
la palabra «evolución», para hacer- 
la servir de patrón, deduciendo por 
esto de la similitud de contornos 
una igualdad de materiales distin- 
tos en su formación 3^ contextura. 
Los factores sociales y geográficos 
han podido producir en el centro de 
nuestro continente instituciones pa- 
recidas, no por la equiparidad de ac- 
cidentes orográficos é hidrográficos, 
cuanto por revelarse comunes re- 



cursos, para explotar los frutos de 
la tierra, eu zonas ígiialinen tente- 
incultas y agrestes. Y es en el ori- 
gen de las cumuuidades sociales, 
cualesquiera que sean ellas, que los 
procesos de nacimiento y formación 
de la propiedad agrícola se entre- 
cruzan con caracteres de una mis- 
ma índole. Por otra parte, si entre 
las poblaciones americanas es don- 
de se nota con acetuación asombro- 
sa la paridad de razas, costumbres 
é instituciones, porqué sólo el régi- 
men agrícola había de escaparse á 
estos lazos de parentesco? Las for- 
mas generalizadas por el gobierno 
del imi>erio ineásteo, en cuanto al 
repartimiento parcelario, orden de 
cultivos, sistema tributivo, etc., sin 
alterar el fondo originariíJ de la 
pro])iedad ciánica, ha debido unifor- 
mar las relaciones de ki persona y 
la tierra, y aproximar, pormedío de 
la centralización, la propiedad co- 
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munaria á los órganos del Estado. 
De ello podemos inferir, 3^^ de otros 
hechos observados en el sistema co- 
munal del ayllu y de la estanciay ta- 
les como sobreviven aún, que en las 
poblaciones aymarás, antes de la 
dominación peruana, el sistema te- 
rritorial fué el mismo en su estruc- 
tura, puesto que los cronistas pe- 
ninsulares, como Cieza de León, sos- 
tienen que las provincias aymarás 
del norte, como el Collao, conocían 
un completo procedimiento de cul- 
tivos y regadíos, (1). Para D' Or- 
bygny, la nación aymara había co- 
nocido la vida agrícola y pastoril 
de una manera muy desenvuelta, 
«de donde las ideas sociales poste- 
riores salieron germinadas, de don- 
de el primer gobierno monárquico 
y religioso hubo nacido> (2). 



(1) Crónica del Perú, XVII, 63. 

(2) V Homme Amerícain, 223. 
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El sistema agrario peruano, ba- 
sado, como todos saben, en un co- 
munismo tribal de formas sencillas, 
fué probablemente tomado de las 
poblaciones anteriores á la consti- 
tución del imperio, y quizás espe- 
cialmente de las tribus aymarás, re- 
presentantes de una civilización an- 
tigua como extinguida. Esta hipó- 
tesis, desde luego, sino es entera- 
mente demostrable, tampoco puede 
ser deshechada. Dicho sistema, se- 
gún las relaciones de Garcilaso, 
comprendía una organización indi- 
vidual y comunaria á la vez, y, aún 
cuando nada nos diga de la distri- 
bución de lotes en relación al ayllu, 
clan, se induce que el repartimiento 
de tierras cultivables se hacía á in- 
dividuos ó personas, distinción que 
aún subsiste, pero con relación al 
clan y á las obligaciones que éste 
como grupo mantenía con el Esta- 
do y con sus propios miembros. Ca- 
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da individuo casado y sin hijos, 
como asegura el cronista criollo, 
recibía un tupu de tierra, (1) equi- 
valente á una fanega y media es- 
pañolas. Al advenimiento de cada 
hijo varón recibía el padre un otro 
tupUj y para las hijas medio. El 
hijo emancipado ó casado arras- 
traba tras sí su lote; no así la hija 
casada que debía ir á participar del 
cultivo del marido. La nobleza y 
familia real recibían tierras en pro- 
porción al número de sus familias, 
mujeres, criados y de las mejores de 



(1) El vocablo tupu parece ser netamente 

aymara, y significa genéricamente medida, me- 
trón. 

Nota— A este propósito nos parece de opor- 
tunidad citar las frases de D* 0rb3'gny. ''Fractio- 
née par divisiones parcellaires de dix, de cent, de 
mille, de dix mille individus, ayant chacune son 
chef, la population entiére était répartie en im- 
menses provinces dépendant du Cuzco. Les te- 
rres, labourées en común par le peuple, se divi- 
saient en trois parties, dont V une aíTectée aux 
besoins de la nation, 1' autre á 1* entretien des cui- 
tes, la troisiéme mise en reserve pour les besoins 
de la guerre". ob dt. 226. 




la comarca en que vivían, sin con- 
siderar la participación común que 
tenían en la hacienda real y en la 
del Sol. El cultivo de tierras del 
clan se operaba por mediodeun sis- 
tema especial de cooperación comu- 
nista. Labrábanse primeramente, 
por todos los brazos hábiles de la 
colectividad, las tierras destinadas 
al mantenimiento del culto solar y 
íle sus ministros; luego las de las 
viudas y huérfanos; las de los vie- 
jos, enfermos é imposibilitados y 
las de soldados ocupados en la gue- 
rra. Después de la labor de estos re- 
partimientos, cada familia ó indivi- 
duo atendía á los suyos, «ayudán- 
dose unos á otros», por solidaridad 
recíproca de servicios. Últimamen- 
te eran cultivados los lotes de la 
nobleza y del rey. 

La organización agrícola incá- 
sica no sólo miraba á la distribu- 
ción territorial de lotes cultivables, 
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sino á la vinculación interna y es- 
tricta de cierto género de relaciones 
de convivencia territorial y política 
y cooperación comunista, al espí- 
ritu, podemos decir, de las labores 
de la tierra y de su aprovechamien- 
to. Nada más interesante para re- 
velar esa admirable disposición de 
relaciones y obligaciones casi pu- 
ramente subjetivas, nacidas de la 
asociación agrícola y que á manera 
de sistema nervioso coordinaba los 
movimientos colectivos del clan, 
que un pasaje del cronista que nos 
va sirviendo de guía en este pun- 
to que lo copiamos íntegramente. 
«La cosecha del Sol, dice, el cronis- 
ta, y la del inca, se conservaba ca- 
da una por sí aparte, aunque en 
unos mismos depósitos. La semilla 
para sembrar la daba el dueño de 
las tierras que era el Sol ó el rey; y 
lo mismo era el sustento de los in- 
dios que trabajaban, por que los 



mantenían ríe la hacienda de cada 
uno de ellos cuando labraban y be- 
neficiaban sus tierras: de manera 
que los indios no ponían más del 
trabajo personal. De la cosecha de 
sus tierras particulares no pagan 
los vasallos cosa alguna al inca. El 
padre M . Acosta dice lo mismo en el 
libro sexto, capítulo quince por es- 
tas palabras: La tercera parte de 
tierras daba el inca para la comu- 
nidad. No se ha averiguado, que 
tanta fuese esta parte, si mayor ó 
menor que la del inca y guacas; pe- 
ro es cierto que se tenía atención á 
que bastase á sustentar el pueblo. 
De esta tercera parte ningún parti- 
cular poseía cosa propia, ni jamás 
poseyeron los indios cosa propia 
sino era por merced especial del in- 
ca, y aquello no se podía enagenar 
ni aún dividir entre los herederos. 
as tierras de comunidad se re- 
tían cada año, y á cada uno se 
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señalaba el pedazo que había me- 
nester para sustentar su persona y 
la de su mujer é hijos; y así eran 
unos años más, otros menos, según 
era la familia, para lo cual había ya 
sus medidas determinadas. De esto, 
que á cada uno se le repartía, no 
daba jamás tributo, por que todo 
su tributo era labrar y beneficiar 
las tierras del inga y de las guacas, 
y ponerlos en sus depósitos los fru- 
tos eto (1). 

De la contextura de la asocia- 
ción agrícola que hemos examina- 
do, resultan dos aspectos principa- 
les, que constituyen los puntos de 
equilibrio de la propiedad ciánica 
incásica ó aymara. La posesión 
individual ó familiar del suelo por 
distribución de lotes, y la coopera- 
ción comunista de su cultivo y el 
derecho colectivo que tenían á los 



(1) Comentarios Reales. L V, 136. 



» 
h 



frutos reproductivos ó de consud 
en ciertos casos de necesidad, E^ 
combinación del uso y disfrute de 
la propiedad, es muy semejante á 
la que existió en muchos puebk 
y corporaciones eslavas y germá 
cas {gcsammteígenthum) . El an! 
guo sistema territorial irlandés, se- 
gTÍn los tratados brehones, estaba 
sujeto igualmante á un régimen aa 
logo. La tierra tributaria, cultiw 
da ó no, pertenecía á la tribu,' 
se componga de una familia asocia- 
da de parientes, ya comprenda un 
aglomeración más considerable 
más artificial; pero en las gran 
tribus se asignaban con carád 
permanente numerosas fanegas í 
territorio á las familias de príncipes 
ó á pequeños grupos tríbutivos, y 
la tierra de estos tendían siempr* 
dividirse entre sus miembros, resj 
vándose ciertos derechos de 
andad. Cualesquiera tribu co^ 
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derable, reconocía un jefe, ya sea 
uno de los numerosos legisladores 
de la tribu, á quienes los anales ir- 
landeses llaman reyes, ya uno de 
esos jefes de familig, á quienes los 
jurisconsultos irlandeses han llama- 
do capita cognationum (1). 

Hay, pues, donde quiera que se 
estudie la constitución de la pro- 
piedad antigua, una constante ac- 
ción y reación entre las formas de 
distribución y aprovechamiento de 
la tierra cultivable y la familia. 
Ese fraccionamiento de la propie- 
dad territorial entre los miembros 
de las familias, que nos revela el de- 
recho brehón, viene contorneando 
más y más los perfiles de la familia 
moderna y de la propiedad indivi- 
dual. En el sistema incásico la tie- 
rra, cuyo dominio eminente, como 
podríamos decir, pertenece al clan, 



(1) Sumner Maine Las I. Prímitiysts, 145. 



que después fué sustituido por el 
Estado, no se divide por sucesión 
del jefe ó representante de la fami- 
lia. Ella pasa á uno solo de los 
miembros, mientras los otros reci- 
ben su parcela por uua otra distri- 
bución. De aquí es que la gran fa- 
milia se subdivíde, pero la propie- 
dad no. En el ayUu armara actual 
cada jefe de familia tiene su lote, 
una saynññ. cuyo término nos da 
el significado psico-social que la 
propiedad avmava arrastra proba- 
blemente desde sus orígenes. Saya- 
ñu, quiere decir, pararse. En senti- 
do lato esta idea es bastante com- 
pleja: significa representar el hecho 
mismo del cultivo y el goce de la 
parcela; representar la familia á la 
que pertenece,y las obligaciones que 
nacen del terrateniente al frente 
délayüu en general y de los poderes 
superiores. La sayaña no es tam- 
poco divisible por sucesión del pa- 
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<lre de famila, y sinembargo de que 
la propiedad comunal, dentro de la 
legislación boliviana, queda á la par 
que la propiedad particular, hay 
una tendencia arraigada del ayma- 
ra á no fraccionar su lote, conten- 
tándose con gozarle proindiviso en 
la mayor parte de los casos de co- 
succsión. 

El derecho consanguíneo, den- 
tro del ¿ivllu, estaba fijado en la su- 
cesión por mayorazgo, sin que se 
conozca el principio de readquirir 
la propiedad familiar á título de 
consanguinidad, conocido en el De- 
recho romano, lo que revela por 
otra parte, la caracterización pa- 
tronímica del antiguo ayllu^ gens. 
El ma3^orazgo, apesar del régimen 
legal boliviano que desconoce tal 
institución, sobrevive fuertemente 
en el aymara. En un informe (1903) 
del revisitador de Lípez, encontra- 
mos estas frases: <Pero así como se 



han borrado á varios indígenas sin 
tierras que siendo autóctonos no se 
explicaría á no ser por la costum- 
bre de mantener en el mayorazgo, 
exheredando de hecho á los demás 
hijos, contra las prescrijiciones de 
las leyes patrias». Es ló,^co supo- 
ner que en la gens oymara las obli- 
gaciones de hermandad y parentes- 
co, en cuanto á la propiedad, se han 
reducido á la solidaridad agrícola 
de cultivos. Una vez que la propie- 
dad familiar era indivisible, la coa- 
sociación debía mostrarse en la 
cooperación conjunta de la gens, 
liara el recíproco aprovechamiento 
de las sayañas. En el comunismo 
ciánico subsiste atan esta relación 
de derecho agrícola, nacido de la 
consanguinidad real en un princi- 
pio, y artificial después. Garcílaso 
nos cuenta, «que los vecinos de ca- 
da colación, ya sabían por el pa- 
drón, que estaba hecho, á cuales tie- 
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rras habían de acudir, que eran 
las de sus parientes ó vecinos más 
cercanos». En la estancia moder- 
na, como la subdivisión de la fami- 
lia monógama ha llegado a su as- 
pecto más individual desaparecien- 
do completamente <la famila aso- 
ciada», la relación consanguínea, 
dentro de la colectividad agrícola, 
está reducida á una cooperación 
personal muy débil. El intercam- 
bio de trabajo personal en la estan- 
cia, nace de un fondo puramente 
económico-agrario, sin que el pa- 
rentesco ejerza influjo visible en las 
relaciones territoriales de las fami- 
lias. Son las ventajas prácticas 
del esfuerzo común de los miembros 
de la colectividad que determina la 
cooperación de trabajo en el seno 
del ayllu y de las estancias. Pero 
si la cooperación asociada dentro 
del ayllu ha debido existir en todo 
su rigor en tiempos anteriores, en 



que el cultivo de la propiedad esta- 
ba en vinculación íntima con los 
miembros del dan, hoy en la estan- 
cia la mutualidad del trabajo aso- 
ciado se halla casi extinguida ó li- 
mitada á las pocas personas que 
componen estrictamente una fami- 
lia. Este aflojamiento de los víncu- 
los agrarios se debe, pues, al frac- 
cionamiento de la familia hasta 
llegar á la posesión de la propie- 
dad individual. Y á tal transfor- 
mación del colectivismo aymara c 
incásico, han contribuido tanto la 
legislación colonial como la de la 
república. 

El régimen propietario español, 
implantado en América, como apa- 
rece de la Recopilación de Indias, 
está basado en una combinación del 
sistema feudal arrancado de las an- 
tiquísimas instituciones visigodas, 
con un sistema individual, recogido 
de la legislación romana. Todas 
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las tierras del continente, conquis- 
tadas y por conquistarse, se con- 
sideraron res nulHus, y de patrimo- 
nio del soberano español, y sobre 
esta base de ficción jurídica, se 
constituyó la propiedad colonial, 
que según la ley primera, título XII 
del Libro lY de aquél cuerpo legis- 
lativo, debía constar de caballerías 
y peonías otorgadas «á todos los 
que fueren á poblar tierras nuevas, 
haciendo distinción entre escuderos 
y peones, y los que fueren de menor 
grado y merecimiento, y los au- 
menten y mejoren atenta la cali- 
dad de sus servicios, para que cui- 
den de la labranza y crianza». Las 
encomiendas de naturales, que se- 
gún el espíritu religioso de la con- 
quista consistía en entregar al do- 
minio señorial de los conquistado- 
res de cierta calidad, un número de 
indios, con el fin de que sean ins- 
truidos y reducidos á la fe cristia- 



I 



na, llegó á ser el principio legal de 
'la servidumbre personal y raíz,* y 
aiin de la esclavitud misma. 

Empero, no todos los naturales 
de los distritos agrícolas se reduje- 
ron á tal sistema de distribución y 
privilegio feudal. La composición, 
conocida con éste nombre en la Re- 
copilación, la venta de tierras, fué 
una medida de distribución de cam- 
pos y lotes de cultivo, ó consolida- 
ción de lo poseído, con el fin de es- 
tablecer las tazas tributarias y de 
obtener por medio de esa simula- 
ción de venta, que la Corona hacía 
á los antiguos terratenientes, recur- 
sos extraordinarios para el tesoro 
real. Dicha composición 6 reparti- 
miento de tierras, implantado por 
primera vez(1581)en los vastos do- 
minios del Perú por el virrey Fran- 
cisco de Toledo un gran organi- 

lor de la hacienda y gobierno c 
loniales, tuvo lugar tanto en fav 
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de los conquistadores que disfruta- 
ban de extensas zonas de tierras, 
cuanto en favor de los naturales. 
Estos readquirieron bajo tal forma 
legal el dominio de la propiedad co- 
munal, esto es, que la legislación 
peninsular respetó la tradicional 
constitución indivisa de las tierras 
comunes. La leyXYIII,títuloXII,del 
Libro IV establece que <la venta, 
beneficio y composición de tierras, 
se haga con tal atención que á los 
indios se les dejen con sobre todas 
las que les pertenecieron, asi en par- 
ticular, como por comunidad, y las 
aguas y riegos; y las tierras en que 
hubieren hecho acequias ú otro 
cualquier beneficio, con que por in- 
dustria personal suya se hayan fer- 
tilizado, se reserven en primer lu- 
gar, y por ningún caso no se les 
puedan vender, ni enagenar>. 

La constitución ó naturaleza 
del ayllu sobreviviente, es entera- 



I mente agrícola. Los miembros de él 
I poseen la propiedad en comunidad, 
I ó sea, la propiedad territorial del 
\ ayllu, pertenece á la colectividad; 
[ pero con designación individual y 
derecho inmediato y exclusivo de la 
persona sobre el lote, saynBa, que 
representa. Es probablemente por 
1 esta tendencia á la individualidad 
; territorial, que los aborígenes han 
aceptado en todo su alcance y ex- 
tensión la palabra española perso- 
na, para atribuirla con cierta ener- 
gía jurídica al que por derecho 
I propio posee y cultiva su tierra. Si 
I el derecho al dominio y disfrute de 
la sayaña, es totalmente indivi- 
dual, no lo es tratándose de cíer- 
I tos recursos ó beneficios natura- 
les que no pueden ser sino de 
aprovechamiento colectivo: tal su- 
cede los pastos, el repai-timiento de 
I aguas, ó explotación de ciertos pro- 
Lductos, como las aguas salinas. 
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asufreras y minerales. El régimen 
de semejantes disfrutes colectivos, 
está sujeto a prácticas tradiciona- 
les, que no pueden ser alteradas por 
nada, como que el aymara es uno 
de los representantes más típicos 
del misoneismo social. 

La cooperación agrícola, tene- 
mos dicho, ha desaparecido en el 
ayllu por la relajación de los lazos 
consanguíneos, debido á la amplifi- 
cación social y territorial del clan. 
Hoy ella se limita á ciertas labores 
que interesan a la comunidad en el 
cultivo general de tierras, tales co- 
mo la apertura de acequias y avi- 
vamiento de linderos ó mojones. 
Por lo demás, es simplemente el go- 
bierno político de los mayores, /na//- 
cus^ (que ^^ la forma han venido á 
tomar otras denominaciones espa- 
ñolas) unido á la posesión colectiva 
del suelo lo que mantiene en un 
haz de unidad el ayllu. Pero es 



de suponer, á juzgar por ciertos 
razeos aun existentes, que éste en 
época (le su mayor tonicidad colec- 
tiva, cuando por su menor ampli- 
tud y extensión demótíca y terrlti)- 
rial conservaba ta frescura, virili- 
dad y cohesión juvenil, hubiese des- 
envuelto en su seno funciones de 
mayor solidariríad social, en las 
mismas condiciones existentes en 
los clanes célticos y en las comuni- 
dades orientales. La defensa colec- 
tiva, compacta, contra a^esiones 
estrañas, subsiste aún en el avila 
como función concervatriz que nos 
recuerda esa irritabilidad fisiológi- 
ca, instintiva, de los primitivos gru- 
pos para mantener por medio de la 
guerra exeursiva ó puramente de- 
fensiva la integridad tribal. Y, no 
obstante los influjos desvirtuado- 
res de la donjinaeión española, han 
llegado ciertos clanes aymarás á 
flotarcasi, por decirlo así, en el ñau- 
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fragio total de las instituciones in- 
dígenas. Merced á su actitud tan 
cerrada como refractaria á las co- 
rrientes nuevas, algunos ayllus 
ha3% que han sobrevivido casi en 
sus formas primitivas. Se conoce, 
por ejemplo, un clan llamado Colla- 
na, cuya constitución interna y 
contomeamiento externo son muv 
particulares. Allí no se aceptan ex- 
traños, sobre todo blancos, sino 
por vía de hospitalidad pasajera; 
se administra justicia por sus pro- 
pias autoridades y el consejo de los 
mayores; la cooperación agrícola 
es más viva y solidaria. Los deli- 
tos de robo, especialmente el de ga- 
nado, se castigan severamente, y 
las reincidencias con la pena de 
muerte. El asesinato y las heridas 
se consideran como delitos casi por 
debajo del robo. Esta valorización 
social mayor de los actos que ata- 
can la propiedad animada é inani- 



r 



raada, es muy característica de los 
grupos agricultores en que el pro- 
ducto de la tierra ó lo que está 
arraigado á ella, como el ganado, 
se considera como de naturaleza 
sagrada. En ti ayUíi moderno, los 
delitos de sangre dan lugar sola- 
mente á la composición, y es ver- 
daderamente interesante el presen- 
ciar una compensación de este gé- 
nero. Se señala el precio por la 
parte lesionada; vienen en seguid;i 
los escattmos, y últimamente, el 
valor de transación, quedando des- 
de este momento restablecidas las 
relaciones familiares ó individua- 
les, rotas ó interrumpidas por una 
lesión ó muerte. El aymara siente 
un recóndito horror á la interven- 
ción de la justicia moderna para 
arreglar sus querellas de carácter 
criminal 3' aún civil, sin que jamás 
haya podido comprender las ven- 
tajas del sistema criminal llamado 
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civilizado, que por otra parte, es de 
una bondad muy relativa, quizás 
por que el no atiende al fin principal 
de la reparación ó indemnización ci- 
vil, que para el idígena es el único re- 
sultado de protecciónque puede ob- 
tener contra un acto dañoso á la in- 
tegridad física del individuo, y por 
que además es lenta como intermi- 
nable la gestión de los asuntos cri- 
minales en nuestro país, mucho más 
tratándose del aborígene. El siste- 
ma de la composición pecuniaria ha 
debido ser aún mucho más caracte- 
rizado en el clan aymara primitivo, 
no desvirtuado ni por la acción del 
tiempo ni por el influjo de otras 
ideas é instituciones. Desde luego, 
la singularidad de esta institución 
ha debido consistir en que la com- 
posición no tenía lugar en dinero, 
como en el wercgeld germánico ó 
cric irlandés del Senchus Alor, por 
la sencilla razón del desconocimien- 



to del signo numerario, sino en 
ganado, como aún hoy se afcctua 
cuando el que se ve obligado á la 
indemnización no cuenta con mone- 
da .corriente. Por otra parte, la 
composición ha debido ser un arre- 
glo plenamente privado y particu- 
lar, interviniendo la autoridad ciá- 
nica sólo en casos de verdadero 3' 
profundo desacuerdo. De todos mo- 
dos, las huellas que encontramos en 
el ayllu contemporáneo, nos permi- 
te concluir que la plasticidad del 
del ayllu, clan, precolombino, era del 
todo semejante á los grupos socia- 
les que la arqueología jurídica de 
nuestros días ha encontrado en el 
fondo de las grandes ramificaciones 
étnicas que han venido á formar 
las nacionalidas modernas. 

Finalmente, la concepción del 
ayllu se nos hará más clara y com- 
prensiva si damos vuelta á una de 
las fases de su prisma estructural. 
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Las reglas y ritos que presidían el 
matrimonio incásico y aymara, pue- 
den llevamos a dos conclusiones: la 
una que la forma endogámica de 
las uniones matrimoniales constitu- 
ye un proceso social muy parecido 
al de las tribus protohistóricas ó 
históricas de elementos sociales ho- 
mogéneos, y la otra, de que el ay 
Ilu, clan, es una transubtanciación 
del ayllu^ gens. 

Puede ser que la tendencia de 
los grupos gregáricos á conservar- 
se puros y aislados mediante las 
uniones reproductivas exclusiva- 
mente internas, sea mirada como 
accidente pasajero del estiramiento 
ó crecimiento social, ó se sostenga 
su generalidad como proceso inelu- 
dible de la desenvoltura colectiva. 
Los arqueólogos de la familia pri- 
mitiva como los etnógrafos obser- 
vadores de las costumbres salvajes 
y bárbaras de nuestros días acej)- 



tan ó rechazan, según el interés cien- 
tífico que los fíuie, tanto la endoga- 
mia como la exogamia, como etapas 
estables, flurarleras y excluyentes. ó 
como combinaciones ya alternadas, 
ya sucesivas, que se operan en medio 
de lo evolución tribal. Entre tanto 
la que podría sustentarse con cier- 
ta generalidad, es que, la afinidad 
consanguínea de la gens, en su sen- 
tido clásico, ese egoísmo de sangre 
y retaci(5n social que impide la di- 
fusión de los componentes de la 
gran familia hacia el exterior, impe- 
ra y domina totalmente en su cons- 
titución mientras ella permanece en 
los límites domésticos, religiosos y 
territoriales que la deslindan de 
otros grupos semejantes ó mayo- 
res. Así no era permitido contraer 
matrimonio á un miembro de fami- 
lia con mujer que perteneciera á 
otra, y de esto hemos encontrado 
una comprobación muy significa ti- 
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va en la tendencia al mantenimien- 
to aristocrático del ayllu en las fa- 
milias imperiales del Cuzco, 

Es posible que el matrimonio 
puramente interno haya existido 
sólo dentro del núcleo extrictamen- 
te germinativo de la gens. La ley de 
irradiación social, como la ley físi- 
ca de la ondulación del movimiento, 
ha llevado las relaciones familiares 
fuera de sí á buscar el contacto y la 
vibración similar de otros peque- 
ños cuerpos colectivos igualmente 
cerrados y angulosos. La incorpo- 
ración del miembro facticio y el ma- 
trimonio exogámico, llegaron á ser 
primeras manifestaciones de esos 
movimientos centrífugos. Por lo 
pronto, cuando la gens se agranda 
mediante la asimilación extraña, el 
matrimonio entre miembros de fa- 
milias distintas es un paso inevita- 
ble. Dentro de la tribu, cuando la 
gens ha perdido su energía celular, 



se busca la mezcla de familias sin 
repugnancÍEi, y apenas si se tiene al- 
gún CRcrúpulo en ijuscar mujer en 
otra tribu. En las poblaciones in- 
cásicas y aj'maras es este ienóraeno 
precisamente el que se opera. La 
consanguinidad, cuando la gens lle- 
ga á convertirse en clan, es sólo 
convencional y de puro cunsenti- 
miento: se cree en el parentesco de 
todos los miembros del avila, qui- 
zás masque por la tradición de una 
raíz común de procedencia, por el 
hecho de vecindad, por el hábito 
constante de verse unos y otros 
reunidos, de sentir la vibración de 
la semejanza, ó por que «los hom- 
bres se asemejan á sus contemporá- 
neos todavía más que á sus pro- 
genitores», como dijo un pensador. 
No es ya el techo mezquino de la 
choza, pero sí es un techo más am- 
plio y más ideal lo que congrega al 
grupo: la protección colectiva re- 
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cíproca y el sometimiento á una 
misma zona de tierra v al mismo 
poder político del jefe, cacique ó cu- 
raca. 

EncontranKJS en las costum- 
bres matrimoniales incásicas, reve- 
laciones completas de las ideas y 
sentimientos dominantes en el ay- 
77w,clan, que escusan recurrir á otras 
interpretaciones, para llegar á gus- 
tar el sabor original ríe esa lucha 
de las fuerzas cetrípetas y tangen- 
ciales que hacen rodar por un pla- 
no inclinado de expansión y difu- 
sión los elementos constitutivos 
del grupo primitivo aymara ó incá- 
sico. «En los casamientos de la 
gente común, nos describe la cróni- 
ca, eran obligados los consejos de 
cada pueblo á labrar las casas de 
sus novios, y el ajuar lo proveía la 
parentela. No les era lícito casarse 
los de una provincia en otra, sino 
todos en sus pueblos y dentro de 

10 



su parentela (como las tribus de Is- 
rael} por no confundir los linajes 
y naciones mezclándose unos con 
otros: reservaban las hermanas, v 
todos los de un pueblo se tenían 
por parientes (á semejanza de las 
abejas de una colmena), y aun los 
de una nación, 3- de una lengua. 
Tampoco les era lícito irse á vivir 
de una provincia á otra, ni de un 
pueblo á otro, ni de un barrio á 
otro, porque no podían confundir 
las decurias, que estaban hechas 
de los vecinos de cada pueblo y ba- 
rrio, y porque también las casa? 
las hacían los consejos, y no las ha- 
bían de hacer más de una vez, y ha- 
bía de ser en el barrio ó colación de 
sus parieutes> (1). 

Al frente de los hechos descritos. 

no falta, sinembargo, quien sosten- 

I ga que los clanes aymarás fueron 



Garciinso. Comenlai 
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exógamos. El distinguido arqueó- 
logo Adolfo Bandelier, prolijo in- 
vestigador de las borrosas anti- 
güedades aymarás, ha creído con- 
veniente sostener con motivo de 
ciertos datos suministrados á una 
reciente publicación, (1) la forma 
matronímica de los ajrllus, y la 
consiguiente exportación de la mu- 
jer, para cuya conclusión, se atie- 
ne, según él, á documentos de ori- 
gen español que obran en su po- 
der. Es por otra parte interesante, 
aunque vagamente confuso en lo 
tocante á la concepción del ayllu, el 
pasaje á que nos referimos. Expré- 
sase de esta manera: «La organi- 
zación de los antiguos aymarás se 
conoce imperfectamente, sinembar- 
go, hay algunas indicaciones posi- 
tivas. Lo que ahora se llama co- 



(1) De la Oñciiiñ nacional de estadística y 
Propaganda geográfica, que acaba de aparecer 
con el título ds Sinopsis Estadisticix y Geográfi. 
ca, 1903. 



maiiidad {que no es otra cosa que 
la tnbu en otras secciones de la 
América) existía, y los documentos 
españoles de la primera visita así 
como de subsecuentesaconteciniien- 
tos de naturaleza análoga, estable- 
cen arriba de toda duda, que el clan 
bajo el nombre de ayUu, formaba 
la unidad social de los indígenas. 
La tribu ó comunidad no es sino 
una asociación tácita de ayUas, 
una cascara dentro de la cual los 
aylJas, (imperíectamente designa- 
dos como linajes) se regían autóno- 
mos. En elaylla la descendencia era 
en línea materna, es decir, que los 
hijos seguían el dan de la madre; 
pl casamiento era por consiguien- 
te exóffamo; nadie podía casarse en 
el aylln de su procedencia materna. 
Todo esto queda probado por do- 
cumentos antiguos españoles en 
mi poder. A donde cl ayllv, clan, 
¿^enft, etc., rige las condiciones so- 
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cíales, es imposible la dinastía, por- 
que el padre queda separado so- 
cialmente de sus hijos y la madre 
no tiene poder político; asi que la 
herencia queda limitada al benefi- 
cio en los intereses comunes sin de- 
recho ni á propiedad absoluta ni 
oficios ni títulos». 

La opinión de Bandelier pare- 
ce del todo precipitada, obteni- 
da de fiíentes informativas poco fi- 
dedignas por anónimas, fiíera de 
que se trasluce en las teorías que 
patrocina, la influencia de las ideas 
morganistas aplicadas al estudio 
de las tribus autóctonas de los Es- 
tados Unidos, país al que ha debi- 
do la mayor parte de su celebridad 
científica. En cambio, es en el ay- 
llu sobreviviente, que podemos dcvS- 
cubrir las huellas denunciantes de 
la composición exógama del clan 
aymara antiguo. No obstante la 
semidisolución de la unidad territo- 



rial y cooperativa del arílu existen- 
te, se ve que dentro de la estancia, 
que es el grupo, como tencinos di- 
cho, que tiende á suplantar al clan, 
se considera como costumbre poco 
leal á la integridad nucleal el que 
un hombre busque mujer eu otro 
avUa y mucho más si es en otra es- 
tancíp. Esto depende de que los 
miembros de un ayllu ó estancia se 
consideran como extraños respecto 
de los individuos de otros clanes, 
y de que !a formación de una nueva 
pareja dentro del grupo, determina 
un género especial de cooperación 
familiar: los parientes y amigos de 
los contrayentes ofrecen en calidad 
de presentes ciertas cantidades de 
dinero ó cabezas de ganado, según 
la posibilidad económica del ofi- 
ciante. El monto de presentes de- 
be proporcionar, y este es su primer 
fin, un pequenocapitalcon el que ha 
de iniciarse la existencia y prosperi- 
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dad agrícola de la pareja. Además 
tales ofrecimientos que revisten el 
carácter de depósitos temporales, 
se consideran dados como adelan- 
tos ó préstamos al matrimonio, 
para que éste contraiga, por la sim- 
ple aceptación, el deber de retribuir 
en equivalentes similares en un 
caso análogo tratándose de las 
mismas familias de quienes recibió 
las ofrendas. 

Pero, por encima aun de estos 
motivos de solidaridad social, está 
la tendencia tradicional, heredada 
probablemente de la constitución 
peculiar de la gens, á no abrir de- 
masiado las murallas convivencia- 
Íes al extraño y al extranjero. Fue- 
ra de que en el terreno moral, como 
ya han hecho notar Spencer y otros, 
respecto de los sentimientos egoís- 
tas de las tribus bárbaras, la ac- 
ción dañosa cometida en la perso- 
na ó bienes del extraño, no ^^ t^- 



prochable en la medida que lo es 
cuando se trata de un miembro del 
mismo Hyílu, siempre que no se la 
repute como laudable, hay una por- 
ción de si<rnos demostrativos de esc 
espíritu de concentración esférica 
del clan. Entre estos signos exis- 
ten algunos de naturaleza pura- 
mente psicológica de cierta sutileza 
mental, expresados por medio del 
lenguaje. Cuando un aymara quie- 
re dar á entender que se refiere á los 
de su ayllu, ó mejor dicho, cuando 
con una sola expresión quiere nom- 
brar simbólicamente al clan al cual 
pertenece: dice mancahjanaca, cu- 
ya traducción sería: los de adentro, 
pero este vocablo tiene una energía 
y valor tan hondo como subjeti- 
vo que no sería posible equivalente- 
mente vertirlo al español, y pálida- 
mente podría tomarse por esta fra- 
se: los que somos, ó componemos 
la médula. Inversamente, cuando se 
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quiere dar el distintivo del indivi- 
duo extraño á la estanciajO mas ge- 
neralmente, la manera de designar- 
le á este, es agregando inmediata- 
mente al nombre propio el del ayllu 
ó estancia á que pertenece. La aso- 
ciación del nombre personal al del 
grupo, hace pensar en una lejana 
separación y distinción de los ay- 
llvSy y que estos en su organiza- 
ción agrícola absorvían al miembro, 
arraigándole casi como al ganado, 
al cultivo de la tierra colectiva. 

La gens y el clan necesariamen- 
te en ciertos momentos tuvieron 
que hacerse exogámicos; abrir las 
puertas del parentesco consanguí- 
neo y artificial á elementos extra- 
ños. Esta alimentación de fuera ha 
debido concretarse en las primeras 
eta pas de exteriorización, tomando 
mujeres en otros grupos y clanes- 
Pero en este período de transforma- 
ción doméstica del ayllu, clan, es que 



la mujer va al hogar y al grupo del 
varón. Los hijos mucho más si son 
varones, se quedan en el ayllu del 
padre siguiendo su filiación, no pu- 
diendo aceptarse aquello que afirma 
Bandelier, de cque los hijos seguían 
le de la madre, siendo el casamiento 
de consiguiente exógamo>, forzan- 
do así la la inducción para encon- 
trar puntos de contacto con las tri- 
bus iroquesas como las describe 
Morgan. 

De que lo hijos va3"en á for- 
mar el clan de la madre no se de- 
duce que éste sea exógamo. Pue- 
den los descendientes del matrimo- 
nio quedarse en el seno del grupo 
del padre, y sinembargo, ser el clan 
exógamo. Fuerza, por otra parte, 
á fonnar convicción de que los hi- 
jos, sobre todo los varones, debían 
quedar dentro del a_i7/u. el que los 
clanes aymarás fueran definidamen- 
te agrícolas. En semejante estruc- 
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tura social, es el brazo varonil lo 
que verdaderamente constituye el 
valor y la riqueza familiar, fuera de 
de que la constitución patronímica 
de la familia, como la sucesión por 
mayorazgo de la tierra cultivable, 
no podía sino conducir á la prohi- 
bición del éxodo de los hijos varo- 
nes. Esta estimación del hombre 
sobre la mujer, costumbre genera- 
lizada, y la de que es el marido 
quien lleva ala mujer á suaj^7/ií,sub- 
siste aún con razgos pronunciados, 
lo que da lugar á creer en la exac- 
titud de las inducciones que veni- 
mos haciendo. 

Réstanos aún que examinar un 
otro punto de la evolución del ay- 
Ihi aymara. 

La diferenciación que vino ope- 
rándose lenta y silenciosamente en 
el seno del aylluj gens, primitivo 4 



inicial, merced á la acción de la vida 
agrícola y pastoril de las poblacio- 
nes indígenas, dió lugar á que se 
formase un núcleo de convivencia 
más extenso ó intenso que podría 
ser comparado con la comunidad 
de pueblo oriental. En su sentido 
genuino este núcleo social viene á 
ser la marca, ó lo que por motivos 
territoriales después se llamó la es- 
tancia. En la Historia de! Derecho 
de S. Maine, encontramos la rela- 
ción de la comunidad de aldea teu- 
tónica , que puede tomarse como una 
exacta interpretación de la marca 
ay niara. Refiriéndose á lo que es- 
cribe Maurer sobre Ja constitución 
jurídica de la marka, ó municipio 
(towuship), y sobre el derecho se- 
ñorial dice: «El municipio, (explico 
aqui la cosa tal cual la concibo) 
formaba un grupo de familias teu- 
tónicas, organizado y autónomo, 
que ejercía un derecho de propiedad 
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proindivisOj sobre una porción de 
tierra deslindada, su marfea, aplican- 
do al cultivo de su propio dominio 
un sistema comunista, y subsistien- 
do del producto del trabajo.» En 
otro aparte agrega. «Las antiguas 
comunidades agrícolas de los teu- 
tones, tales como existían en la 
Alemania, parece que se organiza- 
ron de la manera siguiente. Se com- 
ponía de cierto número de familias 
que ocupaban, á título de propie- 
dad, un distrito dividido en tres par- 
tes: la marka del ayuntamiento ó 
aldea, la marka común ó tierras 
baldías y de pasto, y por último la 
marka arable ó tierra cultivada. 
La comunidad habitaba la aldea, 
ocupaba la marka comiin á título 
de propiedad mixta y cultivaba la 
tierra arable compuesta de lotes 
apropiados á las necesidades de las 
familias» (1). 

(1) Historia del Derecho, I, 13 y 68. 



En las poblaciones aymarás é 
incásicas pasan las cosas de un mo- 
do análogo. La fijación de un gru- 
po de familias más ó menos exten- 
so, en determinado territorio, re- 
partido por lotes y cultivable en 
cierto grado de cooperación comu- 
Jiista, con un disfrute colectivo de 
pastos y ganado bravio, origina 
la formación de un grupo de cho- 
zas donde vive la autoridad colecti- 
va, el tnallca y después el cacique y 
consejo de ancianos. Este grupo 
de casas pajizas agrandándose por 
la expansión natural del grupo, 
constituj'e la comunidad de aldea, 
lamarca, vocablo netamente ayma- 
ra que designa el pueblo, el común. 
Al estudiar las comunidades ayma- 
rás, creímos con sinceridad, que éra- 
mos nosotros los primeros en des- 
cubrir la identidad de la palabra 
marca, para designar en aymara 
como en el antiguo teutón la pose- 
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sióti colectiva de la tierra bajo cier- 
tas formas de convivencia, que por 
otra parte, son muy semejantes en- 
tre las poblaciones germanas, ir- 
landesas, eslavas y aymarás; pero 
nuestra sorpresa fué mayor cuando 
vimos en un libro, que con mucha 
anterioridad se había notado el uso 
de una misma palabra entre grupos 
familiares muy distintos. Engels 
en su estimable trabajo Origen de 
la Familia, nos dice lo siguiente: 
«La comunidad familiar, con culti- 
vo del suelo en común, menciónase 
ya en las Indias por Nerco en tiem- 
po de Alejandro Magno, y aun 
subsiste en el Pandschab y en todo 
el noroeste del país. El mismo Ko- 
valevsky ha podido encontrarla en 
el Cáucaso. En Argelia existe aun 
en las kabilas. Ha debido de ha- 
llarse hasta en América, donde se 
cree descubrirla en los calpullis des- 
critos por Zurita en Nuevo Mé^\Q.Ck\ 



r 



por el contrario, Cunow (Ausland, 
1890), ha demostrado He una mane- 
ra bastante elara, la existencia de 
esta especie de régimen de fede- 
ración local en el Perú, en la épo- 
ca de la conquista (en el que, ¡co- 
sa extraña! la federación local se 
llamaba marcíi. con reparto perió- 
dico de las tierras cultivadas, y, por 
consi^^uiente, cultivo individual» 

(1). ' 

Es efectivamente sorprendente 
la identidad del vocablo marca en 
la designación de las comunidades 
teutónicas 3- aymarás. Desde el pun- 
to de vista filológico no es cosa ra- 
ra ni probaría nada la paridad de 
términos; ijero desde el punto de 
vista sociológico, es verdaderamen- 
te admirable, y puede dar lugar á 
muchas consideraciones, el que se 
emplee una misma palabra en un 



i 
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sentido igual ó parecido. No puede 
atribuirse la introdución del uso de 
ese vocablo á los conquistadores ' 
del nuevo mundo, porque en el con- 
tinente sud ya los españoles encon- 
traron tal tecnicismo: así Cieza de 
León, nos dice, por ejemplo, al ha- 
blar del V. rey del Cuzco, que 4:así lo 
pUwsieron por obra, y salieron de un 
pueblo que está en aquella comar- 
ca, á quien llaman nmrca, y así lle- 
garon etc.» (1). Por otra parte, 
marca, se emplea como afijo en las 
frases aymarás cuando se ha de de- 
signar un lugar ó pueblo con un 
título ó sobre nombre, adjetivando 
el término pueblo: así cuéindo se 
quiere átcir pueblo ní/ero,se pronun- 
cia: machacmarca; pueblo ó lugar 
de piedra, se dice: Calarnarca;lngBr 
de plata, Colquemarca. No conoce- 
mos el trabajo de Cunow sobre la 



(1) Ob. cit. cap. XXXVI, 135. 
11 



demostración que hubiera dado del 
, régimen federal propietario perua- 
no; pero, indudablemente, Engels co- 
I nio Cunow están en un error al cre- 
* erqnenjarcaes el término empleado 
para significar aquella federación 
de tierras y su cultivo. La aplica- 
, cación más exacta que tiene tanto 
t en el sentido usado por los cronis- 
tas españoles, cuanto en el que sub- 
siste en el idioma aymara, es la de 
lugar, pueblo, comunidad de habi- 
tación, ó lo que en frase técnica po- 
dríamos decir: «comunidad de alden 
ó de pueblo.» Hemos visto precisa- 
mente cómo el arraigo y disfrute 
! colectivo de la tierra por un grupo 
de población se llama aylíu, 6, sea, 
que el clan teiTÍtorial se conoce con 
el nombre de ayUu, nombre traídf) 
I desde laconstitución gentílica y pa- 
tronímica del ayílu, gens. Es posi- 
l ble que el empleo de la palabra ay- 
\¡¡u, para significar en distintas si- 
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tuaciones la getis, la familia asocia- 
da, y la tribu ó clan territorial, se 
deba á que este represente una fa- 
se posterior de expansión social. 
Cosa igual pasó en las institucio- 
nes irlandesas con la palabra, ñne. 
S. Maine nos dice: «La misma 
palabra fine, familia, se aplica á 
todas las subdivisiones de la fami- 
lia irlandesa. Designa á la tribu en 
su sentido más amplio, en cuanto 
pretende gozar cierta independen- 
cia política, y á todos los cuerpos 
intermedios hasta la familia tal 
cual la entendemos, y aun á las 
fracciones de la familia> ( 1 ) . 

El nacimiento de la marca ay- 
mara se debe al debilitamiento de 
la gens, y á la fisonomía agrícola 
que tomó el grupo por razón de su 
arraigamiento á la tierra. Es en- 
tonces que se agrupan las habita- 



(1) Las Instituciones Prímitivas III, 83. 



Clones, que sin pertenecer a unos 
mismos miembros de familia, cons- 
titujxn un hogar en grande, ani- 
mado por la vinculación de la ayu- 
da y cooperación agrícola y de la 
defensa colectiva. La tierra es ideal- 
mente indivisible pero para el culti- 
vo y disfrute existe la división par- 
celaria, con un régimen político uni- 
tario y central. En un documento 
I colonial podemos ver una descrip- 
ción, aunque pálidamente incomple- 
ta, de la organización de la marca 
precolombina. «En el principio de la 
conquista de estas provincias, y 
muchos días después, hasta que el 
virrey don Francisco de Toledo las 
gobernó, ni los indios vivían en 
repúblicas concertadas, ni en pue- 
blos formados para poder ser ense- 
ñados en la doctrina cristiana; á lo 
menos por lo general, que en lo par- 
ticular, el inca tenía poblada y en- 
noblecida la ciudad del Cuzco, don- 
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de residía y tenía fortaleza y presi- 
dio en su guarda, y lo demás eran 
raneherías ó pueblos pequeños que 
se gobernaban por caciques, que 
era el título que daba á los que 
proveía por gobernadores; y estos 
tenían , unos á diez mil indios, que lla- 
maban chunga guaranga^ otros á 
cinco mil, á quien decían pisca gua- 
ranga^ y otros á mil á quien llama- 
ban guaranga^ y otros á menos, 
hasta llegar el número de pachaca^ 
que es lo mismo que un ciento» (1). 
Se puede decir que la marca 
representa una etapa de transi- 
ción entre el aylluy gens, y el ayllu 
clan, sirviendo de eslabón para unir 
esos dos extremos sobre los que gi- 
ra la evolución de los grupos socia- 
les, y cuya manera ó procedimiento 
de formación, es análogo en todas 
las comunidades de aldea, sea en 



(I) Relaciones Geográñcas. T I, ap. III, CXL 
VIII. 



el mundi) oriental ú occidental. 
Maíne nos escusa de entrar en i 
vestigaciones prolijas sobre esj 
punto, dándonos una idea genera 
de la formación estructural de la 
«comunidad de aldea>. «La comuni- 
dad, dice, es una comunidad de pa- 
rientes; pero, aunque verosímilmen- 
te sea mu^- real la filiación común, 
la tradición de un origen común se 
ha debilitado lo bastante para per- 
mitir que la ficción represente un 
papel consideraljle en esta institu- 
ción que, en un momento dado, se 
abre á los extraños de afuera. AI 
propio tiempo la tierra tiende á 
convertirse en verdadero fundamen- 
to de este grupo;seadmitecomo ele- 
mento esencial de su vida, y per- 
manece el dominio en común, mien- 
tras se reconoce la propiedad pri- 
vada sobre los muebles y el ganado. 
En la verdadera comunidad de £ 
,ea ya no se encuentra la habítí 
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ción y la mesa común, que están en 
uso á la vez en la familia asociada 
3' en la comunidad doméstica; la 
misma aldea es una aglomeración 
de casas encerradas, es verdad, en 
un espacio reducido; pero cada ha- 
bitación es distinta de las demás, y 
la entrada en ella es cuidadosamen- 
te prohibida á los vecinos» (1) . 

Aquel grupo llamado estancia 
por los españoles, no es sino la mar- 
ca, que ha venido sobreviviendo 
junto al clan, especialmente en los 
ayllus extensos, con una tendencia 
posterior á sustituir á estos, en los 
que los lazos de solidaridad vital y 
social se hicieron más débiles. En 
los ayllus reducidos, la estancia se 
confunde con ellos. No parece sino 
que la difusión tribal que alcanza- 
ron los ayllus ha sufrido un movi- 
miento de reacción concentrativa. 



(1) Ob. cit. III, 75. 



expresada en las estancias. Esta 
reacción ha debido ser enteramente 
posterior á la civilización origina- 
riamente ayniara, que existió en el 
continente. Sus huellas fiíeron re- 
cogidas á su vez por la domina- 
ción inca sica llegando á formar par- 
te de las instituciones sociales de 
éste poderoso imperio. Las revo- 
luciones ])oIíticas son insuficientes 
á extinguir la vitalidad fisiológica 
de los elementos componentes de 
las sociedades, y, es así cómo pode- 
mos explicarnos que la marca 6 es- 
tancia aymara, y el ayUa, clan, ha- 
yan llegado hasta nosotros con sus 
perfiles definidos, aunque ya próxi- 
mos á extinguirse y borrararse del 
fondo en que fueron impresos. 

No es nuestro propósito esta- 
blecer generalizaciones sobre el es- 
tudio inductivo que hemos hecho 
del ayilu y sus modificaciones á 
través del tiempo y de los factores 
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sociológicos. Semejantes generali- 
zaciones tienen el peligro de falsear 
la apreciación fiel y despreocupada 
de los hechos, sometiéndolos á re- 
glas de criterio á las que no siem- 
pre se acomodan los fenómenos so- 
ciales, resultando entonces, que el 
estudio que se ofrece es de construc^ 
ción más subjetiva que objetiva; la 
observación cede ante los avances 
de la abstracción mental. Más va- 
lor tendría, en este caso, la exposi- 
ción de un sistema personal, pura- 
mente teórico, que ese maridaje 
inarmónico entre la observación in- 
completa y lo puramente subjeti- 
vo. De otra parte la insuficiencia 
de materiales nos obligaría á no 
entrar en conclusiones generales, 
esquemáticas, puesto que ellas vie- 
nen á ser el resultado de la reco- 
pilación de todos los elementos 
que puedan constituir el campo 
de un estudio completo. Nuestro^ 



tarea ha sido más de exposición 
que de sistematización. No ¡K-n- 
samos sino iniciar el primer jalón 
en semejante material, que aun es- 
conde riquísimos como profundos 
filones de metal precioso, cuj-o dcs- 
entrañamiento fortalecerá maravi- 
llosamente la Sociología y la Etno- 
grafía americanas. 
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La Criminalidad aymara 

EN EL PROCESO MOHOZA 

Abril de 1901. 

Quedan abiertos los debates que 
han de poner término á un proceso 
excepcionalmente célebre en la cri- 
minalidad colectiva, tanto más si 
se considera la hecatombe humana 
del templo de Mohoza desde el pun- 
to de vista de la criminalidad co- 
mún, como la manifestación de un 
estallido feroz y salvaje de una raza 
atrofiada moralmente, ó bien dege- 
nerada hasta la deshumanización, 
y no sólo como una consecuencia 
odiosa de los azares de la guerra 
civil, según entienden algunos, en 
que la indiada movida por los estí- 
mulos de un partido beligerante, y 
por ciertas sugestiones de raza, sa- 



orificó á un cuerpo entero de prisio- 
neros con la más completa ausen- 
cia de sentimientos humanitarios. 
Pero aun así, siempre quedaría en 
el fondo de este drama, como en el 
de Ayoayo, una crueldad horripi- 
lante, juntamente con el más nau- 
seabundo canibalismo, signos ca- 
racterísticos del resurgimiento de 
los instintos de la bestia en seres 
que llevan rostro humano, según 
una frase de Taine. 

No es por cierto el massacre co- 
lectivo de Mohoza, ni el de Ayoayo. 
los únicos hechos que revelan la 
profunda perversión de la sensibiH- 
■ dad moral en los aymarás. Son 
innumerables los casos que se citan, 
hoy como ayer, en que la venganza 
más reconcentrada, ferocidad y an- 
tropofagia desenfrenadas, constitu- 
yen los razgos sobresalientes con 
que se singularízan en sus asesina- 
tos V luchas. Por lo demás cosa 



B. SAAYBDRA 173 



corriente ha sido entre los narrado- 
res é historiadores de las conquis- 
tas españolas, pintar al indio ame- 
ricano con todos los caracteres de 
barbarie y crueldad. Así se creía 
en Europa, en tiempo de la coloni- 
zación: <que no había un palmo 
de tierra donde se esté seguro el 
que los indios no le coman como 
carne de camero:!^, según la expre- 
sión de don Manuel de Ángulo y 
Correa, español que recorría Euro- 
pa en 1789. Y aun cuando seme- 
jante creencia resulte una hipérbo- 
le convencional, la índole cruel é in- 
dómita de los aymarás, parece ser 
hereditaria desde sus más antiguos 
antecesores, á quienes las tradicio- 
nes precolombinas recogidas por la 
historia, asignaron una condición 
social y política abrupta, rebelde, 
y pertinazmente guerrera, habien- 
do sido la dominación de estas gen- 
tes empresa larga y difícil para Iq^ 



I grandes conquistadores salidos del 
imperio cuzqtieño. 

El aj'iiiara de nuestros días, des- 
pués de haber sufrido la dura opre- 
sión de los tspaíioles primero, y 
ahora la nuestra, lleva desarrolla- 
dos, sobre su carácter primitivo, 
los instintos de la desconfianza y 
de la astucifi en un f^riiúo super- 
lativo; aquel le hace incrédulo á la 
vez í^ue misoneista invencible; esto- 
tro le imprime una fisonomía espe- 
cial de solapado y traicionero. Se 
puede decir, que por vía de selección, 
han ido aguzándosele estas armas 
de defensa contra las depredaciones 
brutales de los peninsulares y los 
abusos 3' explotaciones del cura, 
del militar y del corregidor, que son 
los representantes de aquellos que 
quedan aún. De aquí es, que, cuan- 
do el indio está en contacto con el 
blanco, aparenta una sumisión ab- 
yecta, porque conoce su impotcn- 
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cía; pero cuando se encuentra en 
superioridad evidente, es altanero, 
terco, atrevido: le irrita cualquier 
contrariedad y la súplica le exaspe- 
ra, y si han estallado sus odios y 
rencores, entonces se transforma en 
una fiera temible de faz descom- 
puesta é inyectados ojos, que per- 
diendo en su arrebato el instinto 
mismo de conservación, hace presa 
de su enemigo con saña y temeri- 
dad verdaderamente felinas. 

El proceso Mohoza, como ha 
dado en llamarse á las victimacio- 
nes de que vengo haciendo referen- 
cia, es la comprobación más exac- 
ta de las condiciones étnicas y psi- 
cológicas del indio aymara; pero lo 
que da á este juicio un interés insó- 
lito y sorprendente, es el extraño 
connubio en que se presenta, aun- 
que de un modo misterioso y poco 
definido, el cura de Mohoza, hom- 
bre casi anciano y rico, si bien muy 



k 



escaso <le intcligenciii, con una in- 
diada liona dt; la lujuria del asesinato 
y la devastación. El suceso jjasóasí. 
Encontrábase el ejército federal 
i'u Sícasiea (entre La Paz y Oruro), 
poco después del pronunciamiento 
revolucionario de 12 de diciembre 
de 1898, cuando el general Pando 
dispuso la organización de un es- 
cuadrón de caballería ligera en la 
provincia de Inquisivi á efecto de 
íjnc internándose en Coehabamba, 
apoyara las tentativas sufalevato- 
i'ias que se iniciaban allí. Este cuer- 
po que constaba de 130 plazas, 
movióse hacia su destino haciendo 
una de sus primeras estacioiles en 
el villorrio Mohoza, donde el jefe, ilrt 
Joven llaitiado ArtuTo Bguino, Re- 
comendable por su patriotismo, im- 
puso al cura Jacinto Escobar el em- 
préstito baladí de 250 bolivianos, 
recurso pecuniario del cual, se sabe, 
no tenía necesidad dicho jefe. Seme- 
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jante exacción parece que dio lugar 
.al llamamiento que hizo el cura en 
apoyo suyo de un numeroso grupo 
de indios, que en actitud bélica con- 
tra las fuerzas del presidente Alonso, 
se aprestaban no lejos del villorrio. 
Al anuncio de que el cuerpo de caba- 
llería iba merodeando por ahí, hi- 
cieron una contra marcha y se en- 
contraron en un plano deonminado 
Coato, con el escuadrón que seguía 
su itinerario. Le detuvo allí la in- 
diada, increpándole sus exacciones y 
su filiación alonsista; los jefes pro- 
testaron de tales imputaciones, y 
después de viva discusión, los in- 
dios exigieron que el cuerpo rindie- 
ra armas y entregara sus municio- 
nes y equipo en prueba de que su 
presencia no era hostil á los aborí- 
genes ni de procedencia unitaria, co- 
mo entonces se decía de los alonsis- 
tas. El jefe Eguino cometió la tor- 
peza incalificable, nacida de su im- 

12 
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pericia militar, como que no era del 
oficio, de someterse á la imposición 
que se le hiciera, á pesar de las re- 
clamaciones de los subalternos con- 
tra semejante sumisión. 

La muchedumbre informe de in- 
dios, que á momentos acrecía con- 
siderablemente al llamamiento del 
putvto{l), vociferando con cínica 
desvergüenza sus ituación ventajo- 
sa, una vez que redujo al escuadrón 
á la más completa impotencia, se 
puso en marcha hacia Mohoza, ce- 
rrando á los prisioneros en compac- 
to círculo de picas, makanas, lan- 
zas y hachas. Llegaron al pueblo, y 
Lorenzo Ramírez, cacique de aque- 
llas apiñadas indiadas, ordenó el 
encarcelamiento de los oficiales y 
tropa en el templo, mientras delibe- 
rara con los suyos á cerca de la 
suerte que cabría á los infelices. 
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Lorenzo Ramírez, director 3' 
principal autor de estos sucesos, es 
una figura sobresaliente en medio 
de sus cómplices, por su inteligen- 
cia clara, refinada astucia, y asom- 
brosa impasibilidad con que asistió 
y dirigió las ejecuciones con toda 
la arrogancia de un bajá. Es un in- 
dio viejo de 65 á 70 años, estatura 
1 metro 60 centímetros que es la or- 
dinaria entre los aymarás; su crá- 
neo asimétrico presenta una írente 
notablemente huida; arcos zigomá- 
ticos pronunciados,orejas pequeñas, 
planas y sin dorso, ojos pardos, pe- 
queños y vivaces; barba rala, negra 
é hirsuta; mandíbula inferior poco 
saliente. El conjunto de su fisono- 
mía no es repugnante. Ante el tri- 
bunal, su actitud es disimulada- 
mente serena; razona con precisión 
y claridad; sus respuestas se concre- 
tan á referir los hechos, pero siem- 
pre con la idea de descartar su 13er- 



i 



sona de toda responsabilidad prin- 
cipal. 

Ramírez, con los prestigios que 
gozaba dentro de sus comarcanos, 
se tituló general, especie de lus;ar- 
teniente de un otro aborígene, Pa 
blo Villca Zarate, de prosapia in- 
cásica según él, que meditaba el al- 
zamiento de toda la raza aymara, 
eu la República. Es con aquel ascen- 
diente que inculcó á los ayUus de 
su mando el exterminio de los blan- 
cos, concitándoles á un levanta- 
tamiento extraordinario, que en- 
cendiera una guerra de castas san- 
grienta 3- bárbara. Desde este pun- 
to de vista psicológico en que se en- 
contríiban las indiadas, la suerte 
de los prisioneros del templo no 
dependía, pues, de ninguna manera 
de su condición política; la obsesión 
de que estaban poseídos aquellos 
orangutanes sanguinarios, era en 
momentos de sobrexcitación, moti- 
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vo más que suficiente para decidir 
el sacrificio de las indefensas vícti- 
mas. Es en este momento también 
que aparece la silueta del curcí, á 
manera de cuervo de mal agüero, 
con su sotana raída y su cara se- 
miestúpida, para autorizar á lo 
menos la hecatombe. Cuando fue- 
ron los cabecillas á consultarle qué 
harían de los prisioneros, como úni- 
ca respuesta, se pasó, dicen, la ma- 
no derecha por el cuello 3^ balbuseo: 
kharíraíjanij degüéllenlos. Senten- 
cia lacónica, que para muchos es el 
fas de los asesinatos de Mohoza, y 
para otros, un incidente apenas, que 
no altera la responsabilidad indis- 
cutible de los indios. 

La matanza comenzó á las 8 de 
la noche del día 29 de febrero de 
1898 y terminó al día siguiente á 
las 10, habiendo sido inmoladas 120 
víctimas. La fantasía más diabó- 
licamente alquitarada no ^c^dxva^ 



» 
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foijar una escena de mayor horror 
y barbarie. La horda despertando 
sus instintos de bestia adormidos 
en un rincón de su naturaleza de- 
gradada, se desborda, después de 
un conciliábulo infernal, hacia los 
tenduchas de los vecinos, los incen- 
dia y saquea; se apodera de algu- 
nos depósitos de alcohol y se sacia 
3" embriaga hasta el embruteci- 
miento; engulle á puñados la coca, 
que anestesia su sensibilidad física 
y moral haciéndole perder el íiltimo 
centelleo de conciencia, y, frenética, 
lanzando alaridos de fiera en celo se 
encamina al templo donde tiene pre- 
parado el festín de carne humana. 

Ramírez, rodeado de su estado 
mayor penetró al templo y pregun- 
tó con el mayor desplante, quienes 
délos prisioneros eran jefes. Casi 
todos respondieron que ellos eran 
soldados voluntarios en servicio de 
la revolución federal. Irritado el 
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cacique por la contestación, que 
debió parecerle evasiva, cogió del 
cuello á uno de los interlocutores 
y le entregó á la voracidad de su 
séquito, que arrastrándole por los 
cabellos hasta la puerta de la igle- 
sia le victimó á golpes de maza y 
piedra. La hecatombe había co- 
menzado. La actitud de los indios 
no podía ser mas reveladora del 
martirio á que estaban condenados 
los presos. La congoja más desespe- 
rante se apoderó desús espíritus, y, 
de rodillas y con las manos supli- 
cantes imploraban el perdón de la 
vida;pero el aymaracomo todo sal- 
vaje no se conmueve ni siente la 
compasión por el sufrimiento de 
sus semejantes, mucho más por los 
que pertenecen á otra raza supe- 
rior la que sólo le inspira odio y 
venganza; así es, que las depreca- 
ciones llenas del más intenso dolor 
que hacían las víctimas del templo, 



sólo provocaron la írritadóii 
sus verdugos. 

Uno á uno fueron los prisit 
ros arrancados de los altares, 
cones y escondrijos donde pens" 
ron refugiarse del furor de la india- 
da; pero ni santuarios, ni crucifijoaj 
ni imágenes sagradas, nada fué 
petado por aquella inmensa olai 
ferocidad salvaje, que todo lo im¡^ 
día y arrasaba. La muerte que 
allí se sembró á golpes de mak a- 
nas, palos con porras de piedras, 
(cassetétes), y el descuartizamiento 
que se hacía con cuchillos y hachas, 
daba á aquel massacre el colorido 
de una faena infernal, sin límites, 
inconcebible. La sangre humeante 
enardeció con sus vapores la caba- 
ñal infernal, y desenfrenada de Ij 
turbas, que en medio de su vértigí 
á la indecisa luz de velones de ce] 
aullaban, gesticulaban y se dis] 
taban como lobos hambrientos, 



aia- 
jos^J 
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carne palpitante de sus víctimas. 
Arrancaron los ojos, cortaron las 
lenguas y mutilaron los testículos, 
para devorarlos con indefinible pla- 
cer, y, aquella sed de venganza insa- 
ciable y sin fondo solo podía apla- 
carse cuando inclinados de bruces 
sobre los charcos y arroyos de san- 
gre se la bebían y chupaban con 
las ansias de verdaderos murciéla- 
gos. Este género de canibalismo es 
el más común entre los aymarás, 
pues, se funda en la preocupación 
supersticiosa de que bebiendo la 
sangre del enemigo se adquiere gran 
valor y se satisface plenamente la 
venganza. 

El examen del proceso ha reve- 
lado, que los asesinos que más se 
distinguieron en la horrorosa ma- 
tanza fueron indios jóvenes, los 
que por su fortaleza física podían 
manejar con más ardor y entusias- 
mo la makana, constituyendo entre 



\ 



ellos an timbre de vanagloria el 
híiber superado en número y cruel- 
dad de ejecuciones. En un momento 
deirritación, Lorenzo Ramírez, vién- 
dose delatado atrevidamente por el 
coacusado Pedro Churqui, de 22 á 
23 años de edad, dijo al juez: «este 
Churqui en la mañana del día si- 
guiente se hallaba bien borracho 
con su makana ensangrentada, 
cuando se encontró con un indio de 
Ancohuta, en una de las esquinas 
de la plaza, quien le dijo: yo soy 
tu padre, porque he comenirado la 
matanza, y Churqui le contestó: 
yo valgo más que tú, porque he 
matado á dieciseis > La perver- 
sión moral de los jóvenes indios 
aymarás llega á ser hasta cierto 
puntóla confirmación de la analo- 
gía que establece Lombroso entre 
el criminal nato y el salvaje, en 
quienes predomina el embotaniien- 
toda sensibilidad humanitari 
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En medio de la carnicería, du- 
rante la noche, hubo una escena 
incidental digna de mencionarse. 
Uno de los prisioneros llamado Jo- 
sé Santos Lascano, buscando un 
resquicio donde ocultarse, encontró 
una abertura en el tumbado del 
templo. Allí fue á resguardarse, pe- 
ro descubierto por algunos indios 
tuvo que salir encima del tejado. 
Le intimaron á que bajara, y Las- 
cano, considerando la clase de tor- 
turas que le harían sufrir, suplicó 
más bien que allí lo victimasen con 
disparos de rifle. La respuesta fué, 
efectivamente, un disparo; pero sin 
resultado. El indígena encargado de 
la ejecución volvió á preparar su 
fusil, y encontró resistencia en el pro- 
yectil. Entonces Lascano buscan- 
do sus faltriqueras halló algunas 
dotaciones que las arrojó á su vic- 
timador diciéndole: «pueda que es- 
tas le vengan mejor»; arrodillóse, 
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cmzó losbrnzos y presentó el pecho 
á su verdugo. Este disparó un tiro 
con una calma y seguridad de pun- 
tería desesperantes; pero volvió á 
fallar en el blanco. Repitió la opera- 
ción pordos veces más; pero siempre 
con el mismo fracaso. El hecho des- 
pertó la supersticiosa atención del 
grupo que presenciaba la escenn. y 
uno de ellos propuso perdonar la 
vida á aquel prisionero, que pro- 
bablemente estaba asistido de algu- 
na divinidad, cuando había salva- 
do milagrosamente del fusilamien- 
to. Acogieron los demás la idea, fa- 
cilitándole á Lascano la fuga, por- 
que se temía que los principales je- 
fes no apoyaran la remisión del des- 
graciado. Este razgo de generosi- 
dad, ó, superstición, mejor dicho, da 
una muestradel estado mental caó- 
tico del aj'mara, lleno de una confu- 
sión lamentable, propia de todo ce- 
rebro psicológicamente obliterado, 
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entre sus ideas religiosas mésela de 
las más absurdas v simbólicas su- 
persticiones y sus instintos ingéni- 
tamente crueles. El indio que pro- 
puso la salvación de Lascano, se 
distinguió, sin embargo, por un sin- 
número de ejecuciones, y más antes 
había cometido asesinatos brutales. 
Concluidas las matanzas, las 
hordas se dispersaron por distintas 
vías continuando su labor de aso- 
lación: incendiaron casas, sembra- 
díos y pueblos enteros; asesinaron 
á viejos y mujeres, y violaron á me- 
nores de edad. En fin, su bandalaje 
asombró á los mismos indios co- 
marcanos á quienes hicieron tam- 
bién pesar su desborde incontenible, 
hasta que terminada la contienda 
civil, fué un batallón de línea á dis- 
persarlas y capturar á los cabeci- 
llas más encumbrados. 

Ahora colocándonos en un pun- 
to de vista psico-jurídico nada más 



ItfO La CRiKiXAUPAn 

interesante que examinar la res- 
ponsabilidad penal que corresp 
dería á las muchedumbres desl^ 
dantes de Mohoza. 

El procedimiento común que s 
sigue para juzgarlas criminalmen- 
te es un procedimiento que confor- 
mándose á los principios y rejíUis 
de nuestra legislación \'ulgar, sir- 
ve sólo para los delitos individua- 
les, delitos que se cometen ordina- 
riamente, y en los que apenas figu- 
ran un agente, una víctima, cier- 
tos medios de i>erpetración y algu- 
nos testigos ó indicios que reconsti- 
tuyen la escena para que el juez 
aprecie la gravedad del hecho y 
aplique la pena. A lo más que va 
en esta materia nuestra legislación 
es á juzgar delitos conexos come- 
tidos por dos ó más delincuentes; 
pero siempre con esas divisiones 
atómicas de responsabilidad, íún que 
jamás se dé cuenta ó entre á exa- 
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minar la compleja estructura psi- 
cológica de lo que se llama un deli- 
to colectivo. No obstante, nada 
más absurdo que el confundir los 
alcances y grados de responsabili- 
dad de crímenes comunes con la 
exepcional naturaleza de los delitos 
colectivos, y, aun cuando nuestra 
legislación, sin duda, por el anacro- 
nismo á que ha llegado no prevé 
semejante cosa, es posible conciliar 
los nuevos datos que nos suminis- 
tran los progresos de la críminolo- 
gííi psico-social, con algunas de las 
prescripciones del código penal. 

Los estudios de psicología co- 
lectiva han venido á poner en pleno 
descrédito la doctrina individualis- 
ta, por la que se creía, y todavía 
algunos siguen creyendo, que den- 
tro de la asociación, y más concre- 
tamente, dentro de una colectivi- 
dad, ó mejor, dentro de un grupo 
cualesquiera que sea el, la volun- 



tad del individuo podía oh 
pendientenieTite, ó sea coi 
ta abstraccjóu de las vol 
sentimientos y pensamií 
otros. Se filé más lejos 
creía que la fiíerza mor 
Individuo podía contrarr 
corrientes colectivas, y, s. 
trarrestarlas, por lo men 
cindir de ellas con un ene 
to de hombros, para obn 
las ñierzas internas propia 
cibir ninguna influencia 
Pero semejante manera de 
rar los fenómenos de asocil 
bre todo de la asociación b 
es completamente errónea. 
Cuando se ha formado 
chedumbre, por ejemplo, \ 
quier objeto, ó la reunión i 
so ha sido fortuito, no cono 
como cuando todos concun 
vidos de una misma curiosi 
un mismo deseo ó motivo, 
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los fenómenos de asociación son 
muy variados y característicos. Un 
individuo que se encuentra envuel- 
to en una mucüedumbre, apenas 
constituye un átomo del conjunto, 
vsin opinión ni conciencia de nada, 
que no sea en cierta manera la opi- 
nión del todo; su autonomía, su vo- 
luntad, sus pensamientos y sus im- 
pulsos serán los de la multitud ó 
masa en que se encuentra. En 
estos fenómenos psicológicos de las 
multitudes no sólo hay un simple 
sumando aritmético, sino verdade- 
ras combinaciones químicas, en que 
el producto representa un nuevo 
elemento. 

No hemos de profundizar las le- 
yes psico-sociales que se aceptan 
para explicar tales fenómenos, cosa 
que daría lugar á todo un trabajo. 
Simplemente queremos hacer cons- 
tar que una asamblea, una agrega- 
ción de personas, más ó menos nu- 

18 



&4 La cruiina^[.idad 

merosa, ó una multitud, tiene su 
psicología propia, distinta de la in- 
dividual, de la de sus miembros 
compoiiL-ntes, y que en las grandes 
acciones colectivas no es aquella la 
que impera sino la voluntad colecti- 
va. Es la fisononía del todo la que 
se destaca y resalta, perdiéndose en 
medio de la penumbra de la muche- 
dumbre los contomos 3' delinea- 
mientos de la fisonomía moral de 
los individuos. Para apoj-ar estas 
ideas, es preciso recurrir á las pági- 
nas originalmente brillantes de un 
eminente sociólogo criminalista, M. 
Tarde, quien, escribió sobre el asun- 
to lo siguiente: «Una muchedumbre 
es un agregado de elementos hete- 
rogéneos, desconocidos los unos á 
los otros, y, sinembargo, no bien 
una chispa de pasión, que brote de 
cualquiera de ellos, electriza á este 
montón de individuos, se produc^ 
súbitamente una especie de orggmM 
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zación, algo así como una gene- 
ración espontánea. La incoheren- 
cia se cambia en cohesión; el con- 
fuso rumor se convierte en voz cla- 
ra y distinta, y de pronto aquel 
millar de hombres que antes tenían 
distintos sentimientos y distintas 
ideas, no forman más que una sola 
bestia, una fiera innominada y 
monstruosa que marcha hacia su 
fin con una finalidad irresistible. La 
mayoría habia venido por pura cu- 
riosidad, pero la fiebre de algunos 
pocos se ha apoderado rápidamen- 
te del corazón de todos, y en todos 
se eleva igualmente hasta el delirio. 
Aquel que había precisamente veni- 
do con el fin de oponerse al asesina- 
to de un inocente, es uno de los pri- 
meros sorprendidos por el contagio 
homicida, y, lo que es más extra- 
no, ni siquera le ocurre la idea de 
maravillarse de ello>. En efecto si 
se estudia detenidamente un fenó- 



meno colectivo brotando de una 
multitud, se verá que tal fenómeno 
es el producto de elementos diver- 
sos y heterogéneos, que quizás no 
tienen otra afinidad que la seme- 
janza de pasiones buenas ó malas, 
que movidas por la ondulación ner- 
viosa de la imitación, que corre de 
cerebro en cerebro á la vista de un 
espectátulo cualquiera óá la impre- 
sión de un sentimiento ó una idea, 
se traduce en ese oleaje incontenible 
de las masas que todo lo arrasa é 
inunda á semejanza de esos in- 
cendios voraces que nada respetan. 
Estos fenómenos de las muche- 
dumbres, presentan los mismos 
signos, trátese de una revolución 
social ó política coma la revolución 
francesa, ó un estallido religioso co- 
mo la noche de San Bartolomé ó 
las Vísperas Sicilianas. En tales 
momentos no es, pues, el razona- 
miento, la fuerza moral de un indi- 
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viduo Ó la de algunos la que preva- 
lece y domina el desborde de una 
muchedumbre embravecida. Quien 
será aquel, por mucho poder suges- 
tivo que crea tener, que se oponga 
y contradiga la obseción pasional 
de una turba de fanáticos que po- 
seídos de la demencia y del furor 
epiléptico se precipitan en la vorá- 
gine del crimen? 

Un ejército que marcha á la 
batalla, seducido y sugestionado 
por las miradas y palabras de su 
general, un César ó un Napoleón, ó 
por la idea de la patria y de la glo- 
ria nacional, es una muchedumbre 
disciplinada que, encendida la chis- 
pa de sus entusiasmos ó pasiones, 
no podrá ser detenida por sus mis- 
mos guiadores. La desbandada in- 
contenible en la derrota, no es sino 
resultado de la fuerza sugestiva del 
terror. 



Al frente de fenómenos de índo- 
le característica, será posible exi- 
gir una responsabilidad particular 
cada individuo, cuando no se ha 
tenido la suficiente independecia pa- 
ra deliberar y obrar, una vez que, 
hasta cierto punto, el yo queda eli- 
minado? En los delitos colectivos, 
no pueden los individuos apartarse 
del modo de pensar de la mayoría; 
más bien el afiliado á una causa 
hace alarde para atraerse las mira- 
das de los demás, aun cuando su 
modo de sentir oculto sea distinto. 
Así ha hecho Pedro Churqui, quien 
personalmente, no tenía ningTÍn ^ 
teres en victimar; sinembargo, 
gestionado por la fiebre homícii 
de exterminio de la raza blanca, se 
ha visto arrastrado juntamente 
con los demás, haciendo al día si- 
guiente alarde de haber sobresalido 
en la matanza. Este fenómeno 
contagio homicida, es por otra pi 



ito. 

ilei^l 



B. SAAVEDRA 199 



te muy conocido. M. Paul Aubry, 
ha descrito en un capítulo intere- 
sante, el contagio producido por el 
espectáculo de las ejecuciones (1). Y 
el profesor Sighele dice muy á pro- 
pósito: «Ante todo, debe notarse, 
que la muchedumbre está en gene- 
ral más dispuesta para el mal que 
para el bien. El heroísmo, la vir- 
tud, la bondad, pueden ser cualida- 
des de un solo individuo; pero no 
son nunca, ó casi nunca, las cuali- 
dades de una gran reunión de indi- 
viduos. La más vulgar observa- 
ción nos enseña: de una muchedum- 
bre de individuos simpre se teme, y 
rara vez se espera nada bueno. To- 
do el mundo siente y sabe por expe- 
riencia, que el ejemplo de un hom- 
bre perverso ó de un loco, puede 
arrastrar á la multitud al delito; 
bien pocos creen, y rara vez aconte- 



cí) La Contagión du Meurtre^ chap. III. 



ce en efecto, que la voz del pacifica- 
dor ó de un hombre de bíen pueda 
persuadir á una turl)a á tener cal- 
ma» (2). 

En un individuo honrado, den- 
tro de una colectividad desordena- 
da, se despierta una especie de ten- 
dencia hacia el mal. Es el ejemplo de 
las man2anas podridas; pero en el 
roce de las grandes masas esa pro- 
pagación de la jjodredumbre es in- 
mediata y sorprendentemente rápi- 
da: los factores del mal se miiltipli- 
can,y lacolectividadsigue lapendien 
desborda, cometiendo atropellos 
inauditos, violando el pudor de las 
mujeres, incendiando y matando, y, 
nada es capaz de oponerse á ese im- 
pulsoarrollantede la multitud. Por 
tanto cómo es posible establecer una 
responsabilidad particular, indivi- 
dual, cuando el individuo no esduc- 



(1) La Miwhedwi 



,111, 6 
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tío de SÍ mismo, cuando no oiiede ser 

A. 

un héroe, no digo para oponerse, ni 
siquera para disentir de la opinión 
de la muchedumbre? 

Por otra parte, en toda delin- 
cuencia colectiva existe una natural 
división de trabajo material y psi- 
cológico. ¿Como podemos decir que 
Ramírez tomó parte activa como 
director, y que los demás han hecho 
un papel secundario? La división 
de trabajo, que es propia de estos 
delitos, hace que unos sean directo- 
res: otros ejecutores, otros sirvan 
de centinelas, otros de espectado- 
res; unos piensan, otros ejecutan, 
otros aplauden por lo menos, y así, 
de esta cooperación, resulta el deli- 
to colectivo. De ninguna manera 
podemos clasificar la cooperación 
de cada uno, ni establecer quién es 
el más delincuente, por razón de 
que todas esas cooperaciones han 
producido un solo hecho. Haga- 



nios la pmeba separando mental- 
mente las cooperaciones. Quitemos 
la ejecución, que será de la direc- 
ción sino un pensamiento sin nin- 
gún valor real? Quitemos la direc- 
ción, que será de la ejecución sola si- 
no una acción violenta, incoherente, 
que no obedece á ningún fin? Puede 
ser que sobresalga en un principio 
la idea del jefe, como punto lumi- 
noso que atrae todas las demás vo- 
luntades; pero en este momento del 
oleajede la muchedumbre desapare- 
cen las cabezas altas y todo se pier- 
de y confunde en un solo nivel. 

Las victimaciones de Molioza 
tienen uncaráctermás social que ét- 
nico. Pertenecen á esos fenómenos 
naturales que se producen de una 
manera expontánea. Se debe com- 
batir estos estallidos como se debie- 
ra combatir todas las turbulencias 
popxdares, sean religiosas, socialis- 
tas, nihilistas ó anarquistas, con 
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medios indirectos y anticipados, re- 
novando las cativsas de las miserias 
liumamas, no respondiendo á la 
violencia con la violencia, que no 
tiene otro resultado que ahondar 
los odios y reconcentrar las pasio- 
nes que estallarán un otro día más 
feroces y más exigentes. Lo que de- 
bemos hacer con la raza indígena, es 
encausarla en una colonización civi- 
lizadora y humana, sometiéndola á 
una legislación autóctona, como lo 
han hecho los ingleses en la India; 
es levantarla de la condición humi- 
llante en que está colocada, prote- 
giéndola contra las depredaciones 
delmeztiso v del blancores llamarla 
al ejército y á las industrias. 

Por otra parte, en cuanto á la 
naturaleza misma de los hechos 
acaecidos, no somos nosotros quie- 
nes debemos juzgar la bondad mo- 
ral ó jurídica de ellos; ni hemos 
de pronunciar nuestro fallo sobre 



l.A CftlIUNALIDAD 



1 



la legitimidad de la rebelión ó cau- 
sa enarbolada por los indios. Pue- 
da ser, que pretendieron una locu- 
ra, que plantearon un problema 
irrealizable, que invocaron una cau- 
sa, desde luego, pérdida; porque 
unauna raza degradada como la a^'- 
mara, que quien sabe está próxima 
allegar á lasúltimasfasesdesu des- 
aparición, no podrá jamás sobre- 
ponerse á una raza superior por mil 
títulos, y de la cual le separan qui- 
zás siglos de siglos de civilización; 
pero creemos, igualmente, que quien 
proclama una reforma ó promueve 
una rebelión, por absurda que pa- 
rezca, sea en el terreno social, po- 
lítico, económico, religioso ó litera- 
rio, lleva la profunda convicción de 
la bondad y satidad de su fe, de sus 
principios y de su doctrina. El jefe 
es un apóstol y generalmente már- 
tir. Los secuaces son alucinados 
que van cantando al patíbulo. 



>. 
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Pero por mucho que sea el error ó 
equívoco de los pretendidos refor- 
madores, la ignorancia y el desco- 
nocimiento de los resortes sociales 
y sus leyes de desenvolvimieto, no 
constituye un verdadero crimen, en 
el sentido extricto de la palabra, 
por que es el porvenir quien se en- 
cargará de justificar ó no una idea 
ó plan de mejoramiento sacial, cu- 
yo valor se mide por el éxito, y, lo 
que hoy puede mirarse como la ten- 
tativa más temeraria y el pensa- 
miento más extraviado, puede ma- 
ñana ser un bien, una gran reali- 
dad. De aquí es que lo presente, lo 
contemporáneo, es un mal juez de 
lo que se inventa y produce á su 
alrededor. Verdad que surgen idea- 
les enfermisos, abortados, destina- 
dos á morir desde su nacimiento; pe- 
ro al fin y al cabo son ideales y en- 
cierran cierto fondo de bondad. A 
demás en la lucha de ideales quien 
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podríadecirque la verdad está siem- 
pre de su lado? Un individuo, una 
colectividad, pueden de la mejor 
buena fe proponerse salvar el mun- 
do, la humanidad, y, sinembargo, 
quizás no hagan otra cosa que una 
necedad ó una locura, y de estos ca- 
sos ocurren á diario. En cambio, lo 
que constituye un crimen, no es ese 
error, esa necedad de bueníi fe, si- 
no el motivo antisocial que guía ó 
determina una acción ó serie de ac- 
ciones, que se reputan como crimi- 
nosas, y esto es tan cierto, que den- 
tro de la criminología moderna, el 
único elemento psíquico que se con- 
sidera en la calificación de lo deli- 
tuoso, es el motivo antisocial. Par- 
tiendo de esta base, es que el gran 
criminalista italiano E. Ferri, ha 
sostenido en su teoría de la defensa 
social, que la criminalidad sólo pue- 
de ser considerada en dos aspectos 
esenciales: como criminalidad ata- 
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vicay como criminalidad eFo/aí/Va, 
«distinción, dice, que encontrando 
sobre todo un fundamento psicoso- 
cial en la naturaleza de sus móviles^ 
se complica en la vida real, sea á 
causa de sus formas de ejecución, que 
pueden ser atávicas en la criminali- 
dad evolutiva y recíprocamente^. 
La significación que da á estos dos 
aspectos de criminalidad en gene- 
ral, es la siguiente: la ofensa á las 
condiciones de existencia individual 
y social, por motivos egoístas y an- 
tisociales, es la que caracteriza la 
primera forma criminal (atávica), y 
la que tiene por fundamento moti- 
vos altruistas y sociales, es la que 
determina la segunda (evolutiva). 
La muerte por venganza, por ejem- 
plo, es un crimen atávico en que se 
revela el instinto sanguinario, y 
hay una reversión de lucha muscu- 
lar á nuestros antepasados primi- 
tivos, salvajes y crueles, y tiene en 



sí nn móvil antihumano, y por con- 
secuencia, antisocial. «En cambio 
la asociación política, agrega el au- 
tor, aquella que persigue un fin re- 
volucionario, la propaganda por 
la palabra y por la pluma, la orga- 
nización en parte de clases, la huel- 
ga, la oposición á ciertas institucio- 
nes ó alas leyes existentes, unaagre- 
sión material á la sociedad, son las 
formas características de la crimi- 
nalidad evohitiva, política ó social; 
ella está determinada por móviles 
altruistas yhumanitarios.aun cuan- 
do estos'mó\'ilcs lleguen á ser ea 
neos é irrealizables» (1). 

Un crimen ordinario, conid 
asesinato, puede ser la iniciación de 
una rebelión, y, generalmente, una 
serie de violaciones del derecho co- 
mún forma el recurso necesario de 
los trastornos^ colectivos, puesto- 

(l) I.-nuinanilé NoiitvUc. XI.II. 1900. 



B. SAAYEDaA 209 



que la tendencia misma de estos he- 
chos es desconocer lo estableci- 
do, romper intereses existentes y 
acumulados en favor de una clavSe, 
partido político ó social. De todos 
modos, no hay más que guerra, y, 
en la guerra no hay delitos, sino 
extrategia, recursos, represalias, 
venganzas, triunfos y descalabros, 
victoriosos y vencidos. 

He aquí, pues, cómo á pesar de 
la crueldad y saña horripilantes 
con que cebó la clase indígena sus 
odios contra los blancos, no po- 
drían ser llevados al banquilo de 
los simples asesinos. 
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